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EXPERIMENTOS SOBRE LA PERCEPCION 
DEL ACENTO 

Dra. Maria-J osep Solé Sabater 
Universidad Autónoma de Barcelona 

INTRODUCCION 

En el estudio Jingüfstico se utilizan algunos térmi­
nos para referirse a fen6menos que se dan en diferen­
tes niveles y en diferentes procesos del haqla, que no 
han sido descritos de una manera rigurosa. Uno de es­
tos términos es' el de "acento", que no denota tan s6lo 
un aspecto de la parte articulatoria de habla, sino tam­
bién un aspecto de los sonidos percibidos por el oyen­
te,111 • El hecho de que este término incluya la fase 
transmisora y receptora del .habla es, sin duda, conve­
niente para la descripci6n lingüfstica, pero es a la vez 
engañoso, ya que da ocasi6n a que se suponga una in­
justif~cada correlaci6n biunfvoca entre la transmisi6n 
y la recepci6n en este dominio particular. 

Los especialistas en fonética y lingüfstica han to­
mado tradicionalmente dos posturas en cuanto a la na­
turaleza del acento castellano. Una postura lo conside­
ra como una consecuencia del aumento de intensidad 
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o fuerza espiratoria (Cuervo 1954:94) 12) , o expresad~, 
en términos acústicos, "acento de intensidad, dependien­
te de la amplitud de las ondas sonoras" (Real Acade­
mia Española 1974, Alcina y Blecua 1975, Navarro To­
más 1948). Si bien estos últimos autores aluden a una 
íntima relación entre acento y elevación tonal. 

Otra postura considera que el acénto se debe a 
variaciones en la frecuencia fundamental: "el acento es 
la máxima entonación con la que en cada palabra se 
pronuncia una sílaba determinada" (Real Academia Espa-' 
ñola 1959:459). Para Bello (1949:J32) el acento consiste 
en "una ligerísima prolongación de la vocal que se 
acentúa, acompañada de una ligerísima elevación del 
tono". 

En un tercer grupo podemos incluir a los autores 
que son más comprensivos y destacan que los medios 
fonéticos de articulación del acento son más variados 
y que pueden concurrir, además de los factores mencio­
nados, la duración (Gili Gaya 1975), una inflexión tonal 
(Navarro Tomás 1946), "una articulación más precisa y 
enérgica de los fonemas del prosodema culminativo" 
(Al arcos Llorach 1968), mayor tensión y apertura vocáli­
ca, mayor tensión en las consonantes de la sílaba y ma­
yor perceptibilidad (Quilis y Fernández 1971). 

El primer estudio acústico sobre el acento caste­
llano es el de D.L. Bolinger y M. Hodapp (1961). Estos 
autores, a través de diversos análisis espectrográficos 
y controles auditivos, concluyen que el tono es el ele­
mento imperante en el acento castellano, siendo la iri­
tensidad y la duración factores secundarios (pág.47). 
No obstante, la importancia del tono no implica necesa­
riamente una elevación de éste por encima del cuerpo 
tonal de la frase, sino simplemente "una salida de ella, 
sea hacia arriba o hacia abajo. Las bajadas no son tan 
abundantes como las subidas, pero son, sin embargo, 
frecuentes" (pág. 35 ). 
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El trabajo de H. Contreras (1963) corrobora y 
complementa la tesis de Bolinger y Hodapp. En su artí­
culo Contreras demuestra c6mo el efecto del llamado 
"acento de intensidad" se puede conseguir, por ejemplo, 
con una inflexi6n ascendente o descendente del tono; 
o que cuando hay ausencia de claves tonales el acento 
depende perceptivamente de la duraci6n y la intensi-
~d 7 

Este conjunto de OpInIOneS muestra que el acento 
se puede considerar bien en términos fisiol6gicos, en 
funci6n de su energía o fuerza articulatoria, bien en 
términos acústicos, bien en términos perceptivos. 
A. Quilis (1981: 321) expresa, muy acertadamente, que 
las diferentes concepciones del acento han ido evolucio­
nando casi paralelamente con las del estudio fonético: 
"en una primera etapa se le considera como un esfuer­
zo fisiol6gico y una impresi6n auditiva: ambos criterios 
en el marco de la fonética articulatoria (y auditiva). 
En el segundo estadio se buscan sus rasgos acústicos 
dentro de la fonética instrumental. Por último, se in­
vestiga sobre el papel de los índices acústicos contro­
lando las variables que se puedan presentar por medio 
de la síntesis del lenguaje y juzgándolas en diversas 
pruebas de percepci6n: fonética experimental y psicofo­
nética". 

Es necesario tener en cuenta, sin embargo, que 
no se puede pretender una correlaci6n estricta entre 
la transmisi6n del acento y su percepci6n, y que, por 
tanto, no se pueden mezclar términos como "fuerza es­
piratoria" y "prominencia acentual" o "mayor sonoridad 
y perceptibilidad". 

Está claro que un enfoque experimental del pro­
blema del acento requiere una formulaci6n más riguro­
sa de la definici6n y utilizaci6n del término. Por una 
parte empecemos por determinar que el acento es un 
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fenómeno que se da en las snabas, y que las sucesivas 
var.iaciones en la relación entre las snabas acentuadas 
y no acentuadas constituyen el esquema rftmico de la'" 
frase, de la misma manera que las variaciones en las 
relaciones de tono forman el esquema entonativo. 

El término "acento" se refiere pues por una parte 
a los rasgos fisiológicos del habla, al nivel de produ~ 
ción. Se pueden diseñar métodos experimentales para 
medir las variaciones en la articulación y fonación de 
las srIabas acentuadas e inacentuadas y asf determinar 
objetivari.ente los parárlletros pertinentes en la produc­
ción del acento. Por otra parte, el acento se refiere 
a la recepción del habla y en este caso denota un com­
plejo de dimensiones perceptivas. Este es el campo que 
nos interesa investigar. 

La percepción de los sonidos del habla implica un 
conjunto de dimensiones ffsicas y psicológicas. La in­
teracción de estas dimensiones es la que determina la 
interpretación lingüfstica del oyente. En el caso de la 
identificación del acento las cuatro dimensiones ffsicas 
básicas de cantidad, frecuencia fundamental, ampli­
tud y estructura de formantes juegan un importante pa­
pel, y esto puede explicar hasta cierto punto la dificul­
tad de la definición del término "acento" y las ambi­
güedades en la utilización de los términos "acento to­
nal", "acento de fuerza", etc. para denotar la suprema­
cfa de una dimensión sobre las otras en circunstancias 
especHicas. 

En términos perceptivos los factores básicos ,que 
contribuyen a la percepción del acento parecen ser los 
siguientes: 

a) rfsicos: 

1. duración de la snaba (vocales y consonantes) 
2; intensidad de la snaba (vocales y consonantes) 
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3. tono de la sílaba: - frecuencia fundamental 
inflexión tonal 

4. frecuencia de los formantes vocálicos 
5. cualidad consonántica (fuerza de la fricción 

o aspiración, dureza del ataque consonántico, 
etc.) 

6. duración de la consonante 
7. relación entre la duración vocálica y la 

consonántica. 

b) Psicológicos (indicios situacionales o contextuales) 

1. la si tuación del valor de las variables ante­
riores dentro de la gama del hablante 

2. las memorias cinestésicas que el oyente tiene 
asociadas a su propia' producción de las sí­
labas que percibe 

3. conocimiento paradigmático del sistema 
4. el contexto lingüístico o situacional que siem­

pre está presente en la lengua hablada (ex­
cepto en el metalenguaje) 

5. la interacción del complejo de factores 
aprendidos que se ha dado en llamar "conoci­
miento lingüístico". 

Todos estos factores forman un conjunto en el 
cual ninguno es independiente de los otros. Así la iden­
tificación del acento puede ser influída por la duración 
vocálica, pero no independientemente del tono o cuali­
dad vocálica. Si bien estos factores forman un conjunto 
interdependiente, trataremos de estudiarlos separada­
¡:lente para ver cuáles, o qué combinación de los mis­
mos, son más importantes para la percepción acentual. 

Los factores psicológicos o contextuales no son 
mensurables directamente aunque sin duda juegan un pa­
pel importante. El propósito de este trabajo es descu­
brir la importancia de ciertos parámetros físicos en la 
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percepción del acento en castellano. El resultado que 
se obtenga nos dará información sobre la naturaleza fí­
sica y auditiva del acento, la cual no es tan solo im­
portante en sr misma para la descripción lingürstica, si­
no que también incide en las áreas de la srntesis del 
habla, el reconocimiento del lenguaje y para descubrir 
como procesa la mente del hablante la información so­
bre el acento. 
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1. CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

En primer lugar consideremos los estudios que se 
han realizado sobre las dimensiones físicas que compo­
nen el acento en castellano. Hay estudios sobre la can­
tidad vocálica (Navarro Tomás 1916, 1917; Omnes 
1956; Quilis 1965) y la frecuencia de formantes (Cárde­
nas 1960; Skelton 1969; Delattre 1969) de las vocales 
acentuadas e inacentuadas. El estudio espectrográfico 
de las vocales acentuadas llevado a cabo por Quilis 
(1971) analiza los valores del primer armónico, la dura­
ClOn vocálica, la lTnea de intensidad y el área compren­
dida en la línea de intensidad. Los resultados obtenidos 
por Quilis coinciden con los de Bolinger y Hodapp 
(1961) y Contreras (1963) mencionados anteriormente. 

La teoría implícita en todos estos estudios es que 
los parámetros de cantidad, tono, cualidad vocálica e in­
tensidad son pertinentes en la producción y percepción 
del acento. Esta teoría se ha deducido de los estudios 
analíticos sobre las variaciones entre sílabas acentuadas 
e inacentuadas. Sin embargo, no se ha realizado ningu­
na investigación sistemática sobre la importancia real 
de cada uno de estos parámetros en la percepción del 
acento. El presente trabajo ha sido concebido para con­
trastar la teoría implTcita en estos estudios sobre la 
presencia e importancia de estos parámetros en la per­
cepción acentual. 

1.1. Metodologra 

La metodología utilizada para investigar las dimensiones 
físicas del acento y su importancia en la percepción ha con-
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sistido en sintetizar palabras bisílabas sin sentido e in­
troducir cambios en los diferentes parámetros a estu­
diar (tono, duración, intensidad, etc.), con el propósito 
de averiguar qué modificaciones hacían cambiar la iden­
tificación del acento por parte de los hablantes de una 
sílaba a otra. También se han cambiado estas varia­
bles en combinación para observar qué variable (o va­
riables) prevalece cuando indican esquemas acentuales 
diferentes, por ejemplo, cuando la intensidad favorece 
el esquema CVCV mientras la duración favorece CVCV. 

1.2. Consideraciones· sobre el diseño experimental 

1.2.1. Para investigar las dimensiones físicas del acento 
y medir la influencia de los cambios en estas dimen­
siones sobre la percepción acentual, el estudio gené­
rico consistiría en sintetizar diferentes versiones de 
una (o más) palabras con todas las variables que se 
consideren pertinentes a priori (tono, intensidad, estruc­
tura de formantes, cantidad, etc.) a diversos niveles, 
es decir, cambiando estas variables gradualmente entre 
un valor máximo acentuado y un valor mínimo inacen­
tuado. Estas variables a diferentes niveles se combina­
rían entre ellas hasta conseguir todas las combinacio­
nes posibles. Estas combinaciones se presentarfan como 
estímulos a diversos hablantes y se obtendrfan los por­
centajes de percepci6n de uno y otro esquema acen-· 
tual, CVCV y CVCV. Con estos resultados se podrfa 
realizar un análisis de la varianza que nos permitirfa 
cuantificar el efecto de las diferentes variables y, más 
importante, comprobar estadfsticamente si este efecto 
es significativamente diferente de cero, es decir, si es 
pertinente. 

Este serfa el método correcto ya que observa los 
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datos de una manera directa sin imponerles ningún tipo 
de restricción a priori. El problema que· presenta este 
método es que produce un número demasiado grande de 
combinaciones a explorar, lo que lo hace casi impracti­
cable. Si se quisieran combinar cinco parámetros (por 
ejemplo: tono, duración, intensidad, frecuencia de for­
mante y cualidad consonántica) a cinco niveles cada 
uno, obtendrfamos 3.125 variantes (en general nm, don­
de n = número de parámetros, 5; m = número de nive­
les de cada variable, 5). Si tenemos en cuenta que pa­
ra cada combinación es necesaria la opinión de, al me­
nos, 15 o 20 informantes, vemos que el número de da­
tos resultantes serfan inmanejable. 

Este ingente número de variantes es caracterfsti­
co de cualquier situación de partida en la que no se 
dispone de mucha información previa, como es nuestro 
caso, sobre cuáles son los parámetros importantes. Por 
consiguiente, es necesario tratar de cubrir toda la ga­
ma posible de variables para ir seleccionando las que 
son pertinentes. Para evitar tener que cubrir este am­
plio abanico de posibilidades se entreven dos solucio­
nes: 1) Imponer una determinada forma funcional, o 
bien 2) Limitar el número de combinaciones a estudiar. 

1.2.2. Imposición de una determinada forma funcional 

Se pueden imponer restricciones a priori de tipo 
teórico, por ejemplo, hipotetizar un modelo formal de 
la percepción del acento. Como no conocemos cuál es 
la forma funcional de la percepción del acento por par­
te de los hablantes (es decir, qué relación matemática 
existe entre los valores de las variables como el tono, 
la duración, etc. y la percepClOn del acento), se trata­
rfa de hipotetizar un modelo de la relación funcional 
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entre_ la probabilidad de percibir CVCV en lugar de 
CVCV y las variables de las que depende (5) • El impo­
ner una determinada función que sea manejable permi­
te reducir el número de variantes a estudiar, ya que 
si la percepción del acento funciona de la manera hipo­
tetizada se pueden extrapolar los valores de las combi­
naciones no estudiadas. 

Este método no fué seleccionado para nuestro es­
tudio pues impone unas restricciones que no sabemos 
si son aceptables; imponer a priori una determinada for­
ma funcional es arriesgado ya que no se sabe si en rea­
lidad el fenómeno estudiado se comporta así, y en el 
caso de que no se comportase de la manera hipotetiza':: 
da, los datos no invalidarían nunca la forma de la fun­
ción y se limitarían a proporcionar unos parámetros pa­
ra una función errónea. Además, todavía sería necesa­
ria información sobre un alto número de variantes para 
que las extrapolaciones fuesen fiables. Estas razones 
nos decidieron a desestimar esta posibilidad. 

1.2.3. Otro método consiste en limitar el número de va-
riables o el de niveles a estudiar más o menos 

arbitrariamente, de manera que el número de combina­
ciones disminuya y el experimento se pueda llevar a ca­
bo con la esperanza de que su resultado ilumine sobre 
si la selección ha sido o no correcta. En realidad se 
trata, pues, de un experimento exploratorio sobre cómo 
funcionan las variables en cuestión. 

Este es el método seguido en los presentes experi­
mentos ya que es el más sencillo y general. La selec­
ción de las dimensiones a estudiar y de los niveies de 
cada una de ellas será convenientemente justificada en 
el apartado 2.1. 
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1.3. Experimento piloto sobre el efecto de la duración 
y la intensidad en la percepción del acento 

En primer lugar se llevó a cabo un experimento 
piloto para estudiar la importancia de dos parámetros 
acústicos en la percepción del acento: la cantidad y la 
amplitud. 

O.B. Fry (1958) realizó diversos experimentos so­
bre la percepción del acento inglés sintetizando pala­
brascon diferentes valores de duración, intesidad y to­
no. Estos experimentos dieron como resultado que si 
bien la identificación del acento en el lenguaje depen­
de de una complicada interacción de diferentes paráme­
tros, la importancia de cada uno de estos por separado 
es la siguiente en orden decreciente: inflexión de tono, 
tono absoluto, duración e intesidad. Otros parámetros 
menos accesibles como representaciones cinestésicas, 
cambio de cualidad vocálica y características de las 
consonantes adyacentes también contribuyen al efecto 
acentual. 

El acento inglés parece tener la misma naturale­
za que el castellano, al menos los dos se definen lin­
güísticamente de la misma manera y también coinciden 
en tener función fonológica en sus respectivas lenguas. 
Basándonos en el hecho de que la mayoría de definicio­
nes del acento castellano parecen tratarlo como un 
efecto principalmente de intensidad o fuerza espirato­
ria, se decidió estudiar este parámetro junto con el de 
duración. Estos dos parámetros son según Fry los me­
nos importantes en el acento inglés. Fry estudió ya -es­
tos dos factores acentuales en un artículo (Fry 1955) 
en el cual daba un avance sobre algunos datos de la 
investigación que estaba llevando a cabo sobre el acento 
inglés y en que se dejaba de lado el factor tonal. 
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Con el propósito de comprobar la importancia de 
estos dos parámetros en el acento castellano, sintetiza­
mos dos palabras castellanas de estructura CVCV man­
teniendo valores constantes para la estructura de for­
mantes, banda y frecuencia fundamental, y variando in­
dependientemente la intensidad y la duración de las vo­
cales. Estos dos parámetros se fueron variando gradual­
mente cubriendo la gama total desde el valor inacen-
tual al valor acentual (6) • Las palabras resultantes se 
presentaron a veinte hablantes, los cuales habían de de­
dicir en cada caso cuál era la sílaba acentuada. 

Este experimento fue diseñado para comprobar la 
hipótesis de que si, ceteris paribus, dos sílabas se difie,... 
ren en duración o intensidad, la sílaba con mayor dura­
ción/intensidad será probablemente considerada como 
acentuada. También interesaba determinar si el incre­
mento progresivo de cantidad o intensidad se Percibe de 
manera contínua y, si así es, si el efecto es lineal, es 
decir, si un mismo cambio produce el mismo efecto 
cuantitativo a cualquier nivel. 

El efecto de las variaciones de los dos paráme­
tros se mide por la proporción de hablantes que juz­
gan un estímulo determinado como CVCV o CVCV. Los 
resultados muestran que los cambios en duración e in­
tensidad de las vocales tienen un cierto efecto sobre 
la percepción del acento, ya que al cambiar estos pará­
metros de los valores máximos a los mínimos los ha­
blantes cambian su identificación de CVCV a CVCV. 
No obstante, el hecho de que el desnivel entre los por­
centajes de los dos esquemas acentuales sea sólo del 
43% para la duración y del 34% para la intensidad (en 
lugar del 60-70% que se podría esperar) muestra qúe 
estos dos parámetros no juegan un papel muy importan­
te -aunque sí cierto, pues los dos desniveles son esta­
dísticamente significativos- en la percepción del acento 
castellano. Su poca importancia se demuestra por el he-
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cho de que sus valores maXlmos aplicados a la primera 
(o segunda) sílaba no han sido capaces de conseguir 
que un 80% de los hablantes considerasen esta sílaba 
acentuada. Es necesario observar que la duración pare­
ce tener una influencia más marcada que la intensidad. 
Este resultado coincide con el obtenido por Fry (1955) 
para el acento inglés. 

En segundo lugar los resultados muestran que los 
cambios progresivos de cantidad e intensidad vocálica 
se perciben de manera contínua pero no lineal, esto es, 
que el mismo cambio no tiene el mismo efecto según 
el nivel donde esté situado. La forma que presenta el 
cambio progresivo de parámetros es del tipo: 

% identificacibn , 
como cvcv 

relacibn creciente entre la vocal 

primera y la segunda 

Esta es la forma que presentan la mayoría de funcio­
nes psicofisiológicas. 

Como resultado secundario de este experimento, 
es muy interesante observar que los hablantes son sensi­
bles a una diferencia tan pequeña como 5 dB en inten­
sidad y 10 milisegundos en duración, _ya que estqs cam­
bios decantan su identificación de CVCV a CVCV signi-
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ficativamente. 

Este experimento piloto muestra que la duración 
y la intensidad, si bien pueden hacer cambiar la opi­
nión del hablante sobre la srIaba que lleva el acento, 
no lo hacen de una manera absoluta, 10 que indica que 
hay otros parámetros tanto o más ,importantes en la 
percepción del acento que no están presentes. Este he­
cho nos decidió a llevar a término un segundo experi­
mento de más envergadura que no estudiase a priori 
unos parámetros determinados sino que sirviese corno 
exploración sobre los parámetros posiblemente pertinen­
tes. En este nuevo experimento se sacrifica estudiar di­
ferentes niveles de los parámetros para poder conside­
rar un mayor número de estos. 
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2. EXPERIMENTO SOBRE LA PERCEPCION DEL 
ACENTO 

2.1. Selección de los parámetros a estudiar 

Este experimento se restringe al estudio de los 
parámetros físicos del acento. Hemos mencionado más 
arriba (pág. 138) siete de las variables físicas que pue­
den influir en la percepción del acento. No era aquélla 
una lista exhaustiva y, sin embargo, el estudio de to­
das ellas ya sería una tarea gigantesca. A la hora de 
seleccionar las variables a estudiar nos hemos basado 
en: 

1) Los datos analíticos, es decir, en las variables 
que sufren un cambio mayor al pasar de una 
sílaba acentuada a una inacentuada, y 

2) La bibliografía existente sobre el tema. 

Según estos criterios parece que las diferencias 
de acento son percibidas por los hablantes como varia­
ciones en cuatro dimensiones psicológicas principales: 
duración, intensidad, tono y cualidad vocálica. Los tér­
minos físicos para estos factores perceptivos son: canti­
dad, amplitud, frecuencia fundamental y frecuencia de 
formantes de las ondas sonoras. 

Las vocales inacentuadas castellanas no tienen la 
misma cualidad vocálica o frecuencia de formantes que 
sus homólogas acentuadas: las vocales altas casi no se 
modifican en posición inacentuada, las vocales medias 
se centran ligeramente y la /a/ es un poco más alta 
y posterior. Este hecho podría en principio ayudar a 
distinguir la vocal que lleva el acento. No obstante, la 
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reducción de la frecuencia de formantes de las vocales 
inacentuadas es tan pequeña, tal y como muestra 
Delattre (1969) 171 , que resulta casi negligible. De he-
cho, es fácil observar que las vocales inacentuadas cas­
tellanas mantienen claramente su timbre vocálico y no 
se reducen notablemente como ocurre en inglés, cata­
lán y tantas otras lenguas. No ponemos en duda que se 
pudiese conseguir el efecto perceptivo del acento va­
riando exageradamente las frecuencias de formantes de 
las vocales castellanas; sin embargo, este resultado no 
se correspondería con el lenguaje real donde no existe 
una diferencia significativa en este respecto entre 
las vocales acentuadas y las inacentuadas. Por tanto 
consideraremos que la estructura formántica vocálica 
no es una dimensión importante para la percepción 
del acento en el lenguaje real. 

Este experimento tiene como objetivo medir el 
efecto de las siguientes variables en la percepción del 
acento: 

- duración vocálica 
- intensidad vocálica 

inflexión tonal dentro de la misma vocal 
- diferencia en el tono (f ) de las vocales 

o 

Los dos úl timos parámetros requieren un breve comen­
tario. Es conocido que en castellano existe una estre­
cha relación entre entonación y acento. De una mane­
ra general se puede afirmar que en la entonación de 
una frase la sílaba acentuada es la que coincide con 
el cambio de tono más importante. (cf. Navarro Tomás 
1948: 25-34). Está claro, entonces, que cualquier inten­
to de estudiar los factores en la percepción del acento 
sin tratar de contestar algunas preguntas sobre la ento­
nación de frase es incompleto. La pregunta más impor­
tante es si la entonación de frase es tan fuerte .como 
para prevalecer sobre los otros factores en la percep­
ción acentual. Para responder esta cuestión se sintetiza­
ron palabras y se varió la frecuencia fundamental 
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(Fo) dentro de la misma vocal. A esta variable la 
llamaremos inflexión tonal o cambio de tono. 

Dejando a un lado el papel de la entonación de 
frase y considerando palabras aisladas, sabemos que 
una de las características de la sIlaba acentuada es 
una salida del cuerpo tonal de la frase, ya sea una ele­
vación del tono, o un descenso; siendo la elevación to­
nal el caso más general. Para estudiar el efecto de la 
variación de Fa en condiciones en que la influencia de 
la entonación de frase esté reducida a un mínimo, se 
sintetizaron secuencias donde la Fa se mantenía cons­
tante en toda la sIlaba y los cambios de Fa se realiza­
ban entre sIlabas, de manera que las dos sílabas resul­
tantes tenían diferente Fa, pero ninguna de ellas tenía 
una inflexión. Nos referiremos a esta variable como di­
ferencia en el tono de las vocales o tono. 

Estas cuatro dimensiones: duración, intensidad, in­
flexión tonal y tono se variaron solamente del valor 
máximo acentuado al valor mínimo inacentuado, de ma­
nera que una sIlaba determinada podía tener presencia 
(valor acentual) o ausencia (valor inacentual) de cada 
una de las diferentes dimensiones. Estas cuatro dimen­
siones se variaron aisladamente y en combinación. 

El método básico de este experimento consiste en 
presentar a un grupo de informantes palabras en las 
que se han introducido cambios en estéis cuatro varia­
bles - duración, intensidad, cambio de tono y tono - y 
pedir a los hablantes que decidan cuál es la sIlaba 
acentuada en cada caso. Los resultados recibirán una 
interpretación estadística que determinará cuál es la 
influencia de cada una de las variables. 
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2.2. Selección del material del test. 

Se sintetizaron tres pares mínimos de palabras 
que solamente diferían en el acento: 

1. mízo 
2. jája 
3. túde 

(míeo) , 
(xáxa ) 
( tú -&e ) 

mizó 
jajá 
tudé 

( mi e ó ) 
(xaxá ) 
(tuue ) 

Se escogieron secuencias de sonidos que fueran ad­
misibles fonotácticamente pero que no existieran en 
castellano. Se tomó esta medida para evitar que la di­
ferente frecuencia de aparición y uso de palabras exis"­
ten tes decantase la elección de los hablantes, ya que 
enfrentados a unos estímulos que en algunos casos po­
dían resultar ambiguos, el hablante podía inclinarse por 
la palabra más conocida, o al contrario. Utilizando pa­
labra.s inexistentes evitamos esta posible influencia de 
la frecuencia de aparición. 

Se seleccionaron palabras bisílabas para que los 
hablantes decidiesen si el acento estaba en la primera 
o en la segunda sílaba sin más complicaciones de otras 
sílabas. En la elección de las consonantes se trató de 
cubrir una amplia gama -incluyendo oclusivas, fricati­
vas y nasales- para que los resultados fuesen lo más 
generales posible. 

Todas las variaciones posibles de los parámetros 
en estudio se aplicaron solamente a un par de estas pa­
labras - mízo, mizó - con el propósito de reducir el nú­
mero de estímulos a presentar. Esta decisión plantea 
el problema de que las dos cualidades vocálicas de la 
palabra Ii! y 10/, tienen diferente duración intrínseca, 
lo cual puede influir en los hablantes a la hora de deci­
dir qué vocal lleva el acento. Por tanto, se sintetizó 
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también la palabra jája I jajá, con. la misma vocal en 
las dos snabas, para comprobar si la diferencia en la 
cualidad vocálica y duración intrfnseca de las vocales 
en la primera palabra afecta la decisión sobre el acen­
to. 

Como ya hemos mencionado, la palabra mizo .es 
la que se presentó con todas las posibles variaciones. 
Para que los resultados fueran generalizables a la tota­
lidad de las vocales, se presentaron otras dos pala­
bras - jaja y tude - (cubriendo asf las cinco vocales 
castellanas) en las variaciones que se consideraban más 
significativas a priori (véase cuadro 2). Si estas pala­
bras se comportan de manera similar a mizo en estos 
casos, se puede extrapolar que también ~comportan 
élsf en las otras ocasiones, resultando de esta manera 
las conclusiones finales aplicables a todas las vocales 
castellanas. 

2.3. Sintesis del material 

El objetivo de este experimento es evaluar la im­
portancia de los cuatro parámetros en estudio en la 
percepción del acento. Esto requiere que todas las pro­
piedades y valores de la señal acústica estén cuidadosa­
mente controlados. Este control no es posible conseguir­
lo en el habla normal, por lo cual el método más satis­
factorio es sintetizar las palabras requeridas para tener 
control sobre todas las variables' del habla e introducir 
los cambiqs oportunos. El sintetizador digital y analógi­
co del habla "Klatt", del Laboratorio de Fonética de 
la Universidad de California, Berkeley, fue utilizado pa­
ra este propósito. 
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Con el sintetizador Klatt se pueden generar y 
controlar sonidos por medios electrónicos. Consta de 21 
parámetros globales de unos valores dados - por ejem­
plo, valores para los formantes cuarto, quinto y sexto 
de los sonidos, la banda de estos formantes, las reso­
nancias globales, etc. - que se mantienen constantes, 
aunque pueden ser sujetos a variaciones (estos valores 
aparecen en las dos primeras líneas horizontales en las 
hojas de ordenador del apéndíce VI). Por otro lado, hay 
20 parámetros controlables a los que se les ha de asig­
nar los valores adecuados para cada sonido. Estos vein­
te parámetros controlables aparecen en las columnas 
de las hojas de ordenador en el apéndice VI, con los 
valores que les fueron asignados. La primera columna 
indica el tiempo en milisegundos. De los 20 parámetros 
controlables se utilizaron 18: 

1. AV, amplitud de la voz, corresponde a la in-
tensidad del sonido periódico o voz 

2. AF, amplitud de la fricción 
3. AH, amplitud del sonido sibilante 
4. F , frecuencia fundamental o tono 
5. F~, frecuencia del primer formante 
6. F 2' frecuencia del segundo formante 
7. F 3' frecuencia del tercer formante 
8. N , frecuencia de la nasalidad 
9. AN, amplitud de la nasalidad 

10. Al' amplitud del primer formante 
11. A2, amplitud del segundo formante 
12. A3, amplitud del tercer formante 
13. A4, amplitud del cuarto formante 
14. A5, amplitud del quinto formante. 
15. A6, amplitud del sexto formante 
16. 8 1, banda del primer formante 
17. 8 2, banda del segundo formante 
18. 8 3, banda del tercer formante 
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Se pueden introducir valores diferentes para cada 
uno de estos parámetros cada 5 milisegundos. Este sin­
tetizador generó los estImulos con todas las variaciones 
pertinentes para el experimento. 

A la hora de sintetizar las palabras se tuvieron 
en cuenta los parámetros frsicos -intensidad, duración, 
tono y cambio de tono- que se pretendIan explorar y 
los valores que se tenIan que introducir para cada uno 
de estos parámetros. Ya hemos mencionado que se sin­
tetizaron los valores máximos (acentuales) y mInimos 
(inacentuales) de cada parámetro. Estos valores máxi­
mos y mInimos se eligieron de acuerdo con: 

1. Los datos encontrados en la bibliograffa sobre el te­
m~ en el caso de la duración y frecuencia de for­
mantes. Dichos datos fueron comprobados mediante 
estudios analfticos previos. 

2. Estudios analfticos espectrográficos y oscilográficos 
del material que se pretende sintetizar para determi­
nar el valor de intensidad, tono y cambio de tono en 
las vocales acentuadas e inacentuadas. Para realizar 
los estudios analIticos previos, las palabras mIzo­
-mizó, jája-jajá y túde-tudé fueron inseridas en una 
frase (igual en todos los casos) para obterier una pro­
nunciación normal. Cinco hablantes castellanos graba~ 
ron estas frases y se analizó el resultado mediante 
espectrogramas y oscilogramas para obtener los valo­
res particulares de cada parámetro. 

2.4. Valores utilizados 

2.4.1. Valores constantes 

Los cuatro parámetros en estudio fueron variados 
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aisladamente y en combinación. En el primer caso se 
variaba solamente un parámetro, p.e. la duración, y se 
dejaban los demás constantes: 

Duración (O) 
Intensidad (1) 
Cambio de tono (vT) 
Tono (T) 

( +_-_ valor 
valor 

CV CV 

+ 

- -

acentual/inacentua~ 
constante ) 

Observemos que el valor - signi fica valor inacentual 
cuando se contrapone a +, acentual; pero cuando los 
dos valores son - -, como en el caso de la intensidad, 
cambio de tono y t.ono, estos signos se refieren a valo­
res constantes y no al valor inacentual. 

Cuando los parámetros se variaban en combina­
ción, se cambiaban dos, tres o cuatro parámetros· a la 
vez, por ejemplo: 

O 
1 
vT 
T 

CV CV 

+ 
+ 
+ 

Los valores de los parámetros sujetos a· variaclOn 
se explicitan en el apartado siguiente (2.4.2.). Los valo­
res constantes se seleccionaron con la finalidad de que 
no interfiriesen, es decir, que no favoreciesen ninguna 
de las dos vocales ya que en aquel momento no entra­
ban en juego. Con todo, se les habla de asignar algún 
valor (ya que es imprescindible, por ejemplo, que, aun­
que no estemos variando la duración, las vocales ten­
gan algún valor de duracióli). Los valores constantes se­
leccionados fueron los siguientes: 
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- Fr::~cuencia de formantes: este parámetro no se estu­
diaba, sin embargo, las vocales habían de tener una 
estructura formántica determinada. En todos los ca­
sos se utilizaron los valores acentuales de las voca-

e 
a 
o 
u 

les para anular la influencia de la cualidad vocálica 
en el juicio de los informantes. Los valores acentua­
les del primer y . segundo formantes fueron obtenidos 
de Delattre (1969). La frecuencia del tercer forman­
te se obtuvo de nuestros datos espectrográficos. Los 
formantes cuatro, cinco y seis, que aportan principal­
mente información sobre las características persona­
les de los hablantes, fueron los valores constantes da­
dos por el sintetizador "Klatt". El valor de los tres 
primeros formantes son pues los siguientes: 

F 1 
(Delattre) 

300 
475 
750 
475 
300 

F 
(Delattre) 

2.250 
1.950 
1.400 

950 
800 

F 
(d 3 , f' ) atos espectrogra ICOS 

2.700 
2.500 
2.600 
2.300 
2.250 

- Duración: los valores de la duración cuando ésta no 
estaba sujeta a variaclOn, eran también los valores 
acentuales (véase cómo se determinan estos valores 
en 2.4.2.). 

/i/ 110 milisegundos 
/e/ 185 ms. 
/a/ 125 ms. para la primera vocal (j~a, cyCY) 

190 ms. para la segunda vocal (jaj-ª, Cycy) 
/0/ 195 ms. 
/u/ 130 ms. 

- Intensidad: el valor constante de la intensidad era de 
48 db (véase 2.4.2.). 
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- frecuencia fundamental: el tono constante se mantu­
vo a 131 cps. (véase 2.4.2.). 

- Cambio de tono: cuando este parámetro no entraba 
en juego, no había cambio de tono y el valor cons­
tante era de 131 cps. 

- Banda: la banda de los formantes se mantuvo constan­
te en los valores especificados en las tres últimas co­
lumnas de las hojas de ordenador (apéndice VI). 

2.4.2. Valores de los parámetros en estudio 

Duración 

Es conocido, y se puede comprobar fácilmente 
con estudios anaItticos, que las vocales acentuadas son 
más largas que sus correspondientes inacentuadas. Los 
valores utilizados para la duración vocálica fueron los 
obtenidos por Navarro Tomás (1916, 1917). Estos datos, 
aunque recogidos hace más de sesenta a11os, se consi­
guieron por métodos oscilográficos, que es la técnica 
experimental más fiable para determinar la duración, 
por lo cual conSideramos que tienen plena vigencia. Es­
tos datos se contrastaron con nuestros estudios analíti­
cos, que resultaron consistentes con ellos. 

Para sintetizar las palabras estímulo se selecciona­
ron de los estudios de Navarro Tomás los valores de 
las vocaleS acentuadas e inacentuadas en la misma es­
tructura silábica y contexto consonántico (ya que la du­
ración vocálica varía no tan sólo en función del acen­
to sino también de la posición de la vocal en la 
palabra y su combinación consonántica). Los valores 
utilizados fueron los siguientes: 
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mizo/mi80/ 

jaja/xaxa/ 

tude/tuoe/ 

poslclon de la 
vocal: CVCV 

vocal en sílaba 
abierta seguida 
de fricativa, an­
te sílaba final 

acentuada (+) 
inacentuada (-) 

/i! 
110 ms. 
60 ms. 

(pretónica) 

/aI 
acentuada (+) 125 ms. 
inacentuada (-) 70 ms. 

(pretónica) 

/u! 
acentuada· (+) 130 ms. 
inacentuada (-) 60 ms. 

(pretóniCa) 

159 

poslclOn de la 
vocal: CVCV 

vocal en sílaba 
abierta final, 
detrás de frica­
tiva 

/0/ 
195 ms. 
115 ms. 

(postónica) 

/a/ 
190 ms. 
130 ms. 

(postónica) 

/e/ 
185 ms. 
115 ms. 

(postónica) 

Como se puede observar, la duración de las dos 
vocales en la palabra (incluso si se trata de la misma 
vocal como en jaja) no es igual ya que la posición de­
termina diferentes valores. De esta manera se trata de 
reproducir el lenguaje normal. Las palabras en cuestión 
resultaron, pues, con las cantidades vocálicas siguientes: 

jája jajá 
125/130 70/190 
mIzo mizó 

110/115 60/195 
túde tudé 

130/115 60/185 

Intensidad 

Las sílabas acentuadas se caracterizan por una 
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mayor fuerza espiratoria o intensidad que las inacentua­
das. En los estudios analfticos comprobamos que la dife­
rencia máxima entre las vocales acentuadas e inacen­
tuadas era de 10 dB. Por tanto, el valor acentual (+) 
se determinó en 58 dB y el inacentual (-) En 48 dB. 

Frecuencia fundamental 

El valor base· de Fo fue de 131 cps. Obviamente, 
mantener la Fo a un valor constante daba como resul­
tado una entonación monótona de las palabras que no 
se da en el lenguaje real; sin embargo, era necesario 
mantener una F o constante para que no influyese en 
la opinión de los informantes sobre el acento. 

A la hora de determinar la variación de Fo, se 
tuvo en cuenta que en los patrones de entonación de 

.la mayoría de hablantes no se acostumbran a dar cam­
bios de tono de más de media octava en sílabas sucesi­
vas. Síntesis preliminares mostraron que un cambio de 
65 cps. en una frecuencia base de 131 cps. (media oc­
tava) producía unos estfmulos poco. naturales. Se esco­
gió un· cambio de 50 cps. (aproximadamente unsemito­
no menos de media octava) como el límite máximo de 
variación. Esta decisión fue reforzada por los datos os­
cilográficos y espectrográficos que mostraban la dife­
rencia tonal entre sílabas acentuadas e inacentuadas. 
De esta manera,· se determinó el valor de 131 cps. pa­
ra las sílabas inacentuadas y de 131 + 50.cps. = 181 
cps. para las acentuadas. 

Cambio de tono 

Como hemos observado en 2.1., una sílaba que 
contiene un cambio de tono parece ser funcionalmente 
más importante en la entonación castellana que una sí­
laba con tono constante. Para comprobar este hecho 
nos interesa sintetizar palabras en las que la F CéffTI-

o 



Experimentos sobre la percepcibn del acento 161 

bie dentro de la misma silaba. Los cambios de tOno o 
inflexiones que se pueden dar son muy variados. Genéri­
camente pueden reducirse a dos: 

1) cambio lineal, ascéndente / y descendente \ 
2) cambio curvilíneo, ascendente v y descendente 1\ 

Dado que probar cada una de estas cuatro varian­
tes inflexionales en combinación con los otros paráme­
tros multiplicaría el número de estímulos a presentar, 
se decidió utilizar solamente una de estas inflexiones. 
El problema que se presenta es qué criterio se debe 
aplicar para escoger una de ellas sobre las otras. Si se 
escoge una inflexión aleatoriamente puede ser que los 
resultados se apliquen solamente a esta inflexión y no 
se puedan generalizar a las otras. Para resolver esta 
cuestión se tomaron dos determinaciones: 

1) escoger a priori una de las inflexiones, 1\ (que es la 
que se considera más usual en entonación declarati­
va), como representante de todas las inflexiones y 
someterla a todo tipo de combinaciones con los 
otros parámetros, 

2) realizar un experimento marginal que compruebe si 
todas las inflexiones se comportan de una manera 
similar cualitativa y cuantitativamente, es decir, si 
todas indican la presencia del acento en la misma 
medida. 

Si este hecho resulta confirmado en esta prueba 
marginal, podremos generalizar los resultados obtenidos 
para 1\ a todas las inflexiones. 
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2.5. Descripción del experimento marginal sobre la 
inflexión tonal 

En primer lugar, interesa contrastar los resultados 
de Bolinger y Hodapp (1961) Y Contreras (1963), que 
concluyen que se puede conseguir el efecto del acento 
con una inflexión tonal ascendente o descendente. En 
particular, la hipótesis que comprobaremos es la si­
guiente: 

Hipótesis 1: un cambio de tono en la vocal, no importa 
de qué naturaleza, indicará el acento fren­
te a una sílaba de tono constante. 

En segundo lugar, es necesario contrastar si todas 
las inflexiones, en particular 1\ , se comportan de la 
misma manera: 

Hipótesis 2: no existe 
inflexión 
(v , 1\ 

vos sobre 

diferencia entre los dos tipos de 
lineal (/, \ ) y curvilínea 
) en cuanto a efectos cuantitati­
la percepción del acento. 

Hipótesis 3: no existe diferencia entre las inflexiones 
ascendentes (/, v ) y las descendentes 
( \ , 1\ ). 

Para contrastar estas hipótesis se sintetizaron y 
presentaron las siguientes combinaciones: 

1) inflexión vocálica frente a tono constante bajo. Esta 
combinación se presentó en las dos direcciones, es 
decir, primero aplicando la inflexión a una vocal y 
después a la otra, con el objetivo de poder eliminar 
un posible efecto debido a la posición vocálica: 
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l. 
3. 
5. 
7. 

- .......... \ 
- .......... !. 
- .......... ~ 
- •••••••••• 'Y: 

(a) 

2. ) ...•....... _ 
4. . ............. _ 

6 •• ~ •.•••••..••• _ 

8 •• y .......... ~._ 
(b) 

163 

2) inflexión vocálica frente a un tono constante alto 
en las dos direcciones: 

9. 
ll. 
13. 
15. 

- ......... ~ 
- ......... ;; 
_ ......... i\ 
- ......... y 

10. .'Z •••......• -
12. '/' •••••.••• -
14. . .... A. •••••••••• -

............ -
16 •. v 

(c) (d) 

Los valores de F en estos casos son: 
o 

- tono constante bajo, 131 cps. 
- tono constante alto, 181 cps. 
- inflexiones, variación de 131-161 cps. Es deCir, la 

inflexión 

\ va de 161 a 131 cps. 
1\ de 131-161-131 cps. 

/ de 131 a 161 cps. 
v de 161-131-161 cps. 
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Como se aprecia, el valor de la diferencia ,tonal en 
inflexiones (131-161) es més pequeña que en los to­
nos constantes (131-181), ya que se trata de aislar 
el efecto de la variaci6n de tono y no mezclarlo con 
el efecto de un tono alto en una silaba. Es decir, si 
se hubiese hecho la inflexi6n de 131 a 181 cps. esta­
rfamos sumando el efecto de tono (T) y el de cam­
bio de tono (vT). 

La hip6tesis 1 se verificaré si en los dieciseiS es­
tImulos la silaba con cambio de tono se reconoce como 
la portadora del acento. La hip6tesis 2 se verificaré si 
el porcentaje de inflexiones ascendentes juzgadasacen­
tuadas no es significativamente diferente del porcenta­
je de inflexiones descendientes asf juzgadas. La hip6te­
sis 3 se verificaré si el porcentaje de inflesiones li­
neales juzgadas acentuadas no es significativamente 
diferente del porcentje de inflexiones curvilfneas asf 
consideradas. 

Si estas tres hip6tesis se verifican quedaré demos­
trado: 1) que un cambio de tono es funcionalmente 
més importante en la percepci6n del acento que una 
silaba con tono constante, y 2) que la inflexi6n selec­
cionada para el experimento general ( A ) se comporta 
de igual manera que las otras, y por tanto los resulta­
dos con ella obtenidos se pueden generalizar a todas 
las inflexiones. 

2.6. Cambio en las dos direcciones 

En las palabras sintetizadas se fueron cambiando 
los cuatro parémetros en estudio desde el valor acen­
tual (+) al inacentual (-). Por ejemplo, el cambio de in­
tensidad viene representado de la siguiente manera 
(ejemplo a): "" 
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Tono (T) 
Cam bio de tono (vT) 
Duración (O) 
Intensidad (I) 

165 

+ 

En este punto se planteó a cuál de las dos síla­
bas de las palabras sintetizadas habfa de aplicarse el 
cambio. Se decidió aplicarlo en primer lugar a la pri­
mera vocal atribuyendo el valor inacentual a la segun­
da -como en el ejemplo anterior- y después sintetizar 
el mismo cambio en sentido contrario, valor ínacentual 
en la primera y valor acentual en la segunda (ejemplo 
b): 

T 
vT 
O 
I + 

El cambio de valores en las dos direcciones se 
realizó en todas las combinaciones. De esta manera ob­
tuvimos estrmulos simétricos o complementarios evitan­
do el posible efecto sesgador de efectuar el cambio en 
sólo una de las vocales. Si hubiésemos hecho esto últi­
mo, la elección de cambiar una vocal u otra habrfa 
tenido qJ.le ser arbitraria y consiguientemente no ha­
brfan estado controladas todas las variables en juego. 
Efectuando el mismo cambio en las dos vocales obtuvi­
mos el doble de respuestas para cada cambio. 

En la interpretación de los resultados podremos 
medir si la dirección del cambio. -:esto es, si el valor 
acentual se aplica a la primera o a la segunda vocal­
afecta la percepCión del acento. El cambio físÍco 
es . independiente de la vocal en la que se efectua si 



166 M.J. Sol~ Sabater 

un estímulo con el cambio efectuado en una vocal tie­
ne un porcentaje de identificación como un modelo 
acentual -pongamos CVCV- aproximadamente comple­
mentario del porcentaje del mismo cambio efectuado 
en la otra vocal; en nuestro ejemplo, si (a) tuviese un 
70% de id. como CVCV y (b) un 30%. 

Puede ocurrir que en lugar de obtener resultados 
complementarios se dé una marcada predominancia de 
reconocimiento de un modelo acentual sobre el otro. 
Esto podría ser debido a diferentes factores: 

- Predominio de uno de los dos modelos en castellano: 
el modelo acentual más común en esta lengua tiene 
la estructura paroxítona (C)(C)V(C)-(C)V(C). Los análi-
sis estadísticos de las frecuencias de esquemas acen­
tuales en castellano realizados por Delattre (1965) Y 
Quilis (1978) muestran que el esquema paroxítono es 
casi cuatro veces superior en frecuencia a los restan­
tes esquemas acentuales. El conocimiento lingüístico 
de este hecho por parte del hablante castellano pue­
de hacer que sus expectativas favorezcan el reconoci­
miento de este esquema. Este hecho podría, pues, 
sesgar sus respuestas. 

Efectos de memoria: la primera vocal dejará una 
cierta impresión perceptiva marcada en el cerebro, 
la segunda se juzgará por comparación con la prime­
ra (este hecho reforzaría que la percepción del acen­
to está basada en los valores relativos de las voca­
les, y no en sus valores absolutos). 

- Efectos incontrolados de la síntesis, como la cualidad 
consonántica. 
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2.7. Combinaciones presentadas 

Los cuatro parámetros en estudio se cambiaron 
del valor acentual al inacentual tanto aisladamente co­
mo en combinación. Ya hemos visto que los cambios 
se presentaron en las dos vocales. Las combinaciones 
resultantes fueron las siguientes (compárese con el cua­
dro 2, pág. 178). 

1) IxO: cambio de un sólo parámetro de máximo a mf­
nimo dejando los otros valores constantes. El cam­
bio de· intensidad, por ejemplo, viene representado 
por los ejemplos (a) y (b) del apartado anterior. 
Hay cuatro combinaciones de este tipo -una para ca­
da dimensión- en las dos vocales, dando un total de 
ocho combinaciones de IxO (numeradas 1-8 en el 
cuadro 2). 

2) IxI: cambio de dos parámetros, uno en cada vocal, 
dejando el resto de parámetros .constantes. En este 
caso los valores máximos de cada parámetro están 
en oposición, esto es, mientras· la duración favorece 
la percepción del modelo CVCV, la intensidad favo­
rece CVCV. 

T 
vT 
O 
1 

+ 
+ 

Existen seis combinaciones de este tipo, resultando 
doce estfmulos cuando inclufmos los simétricos (nu­
merados 9-20 en el cuadro 2). 
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3) 2x 1: dos parámetros en una vocal enfrentados a un 
parámetro en la otra, dejando el cuarto parámetro 
constante. Por ejemplo, la duración y la intensidad 
favorecen el modelo CVCV y el tono el modelo 
CVC\!: 

T 
vT 
O 
1 

+ 
+ 

+ 

Hay doce combinaciones de este tipo, que dan 24 
estImulos del tipo 2x 1 (numerados 21-44 en el cua­
dro 2). 

4) 3xl: tres parámetros favorecen una vocal frente al 
cuarto, que favorece la otra, por ejemplo: 

T 
vT 
O 
1 

+ 

+ 
+ 

+ 

Hay cuatro combinaciones de este tipo, de las cua­
les resultan ocho estImulos del tipo 3xl (numerados 
51-58 en el cuadro 2). 

5) 2x2: dos parámetros favorecen un modelo frente a 
los dos restantes en la otra vocal, por ejemplo: 

VI V2 

T + 
vT + 
O + 
1 + 
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Existen tres combinaciones de este tipo, que dan un 
total de seis estímulos de 2x2 cuando se complemen­
tan con sus simétricos (numerados 45-50 en el cua­
dro 2). 

6) 4xO: los cuatro parámetros favorecen un modelo 
acentual: 

VI V2 

T + 
vT + 
O + 
1 + 

Esta y su simétrica suman dos estímulos del tipo 
4xO (nUlnerados 59-60 en el cuadro 2). 

Las posibles combinaciones de 2xO y 3xO no se 
llevaron a cabo por juzgarse que no proveían informa­
ción que no se pudiese derivar de las ya estudiadas. 

El número total de combinaciones presentadas es, 
por tanto, de 60. Ya hemos dicho que estas 60 combi­
naciones se llevaron a término en una palabra -mizo­
mientras. que las otras dos -jaja y tude- solamente fue­
ron sometidas a unas pocas combinaciones juzgadas a 
priori como representativas. El objetivo era comprobar 
si los resultados de las tres palabras se correspondían 
para poder generalizar los resultados a todas las voca­
les. La palabra jaja fue tratada en 18 combinaciones, 
y tude en 10. Sus valores aparecen en el cuadro 2. 

El número total de estímulos presentados fue de 
102, correspondientes a: 

60 combinaciones de mizo 
18 com binaciones de Jaja 
10 com binaciones de tude 
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a las cuales se han de añadir las catorce combinacio­
nes correspondientes al experimento marginal sobre el 
cambio de tono (que en realidad consta de 16, dos de 
ellas comunes al test general), que aparecen en el cua­
dro 1 (pág.I77). 

2.8. Presentación del test 

Los informantes que tomaron parte en el test 
eran hablantes castellanos nativos. El experimento se 
realizó presentando a los informantes una grabación de 
los estImulos sintetizados enmarcados en la frase porta­
dora "Qué palabra es ésta: ?", frase grabada por 
una hablante nativa castellana. Se escogió una voz fe­
menina para anunciar la frase porque los estímulos sin­
tetizados sonaban como una voz masculina (f = 131 
cps.) y se pretendía que los informantes no pUdfesen re­
coger información acústica de la frase y así determi­
nar la gama cinestésica del "hablante" que pronunciaba 
los estímulos, lo cual habría podido influir su percep­
ción del acento (cf. Ladefoged y Broadbent 1956, nota 
1). 

Obviamente, . este hecho creó algunos problemas 
pues los informantes comentaban que no tenían ninguna 
"referencia" para juzgar. También se produjeron quejas 
sobre el hecho de que las palabras no tenían sentido 
y que no había situación o contexto que les ayudase a 
determinar de qué palabra se trataba (CVCV o CVCV). 
La presentación de los estímulos aislados fonéticamente 
y contextua 1m ente contribuía al hecho de que los infor­
mantes decidiesen en qué sílaba estaba el acento basán­
dose exclusivamente en las variaciones de los paráme­
tros en cuestión. Como medida de precaución no se co­
municó a los informantes que se trataba de estímu­
los sintetizados. 
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Una de las tareas primordiales en el diseño de un 
experimento es decidir cómo se formulan las preguntas, 
pues esto determina el tipo de estímulos y la manera 
de presentarlos a los informantes. En todos los experi­
mentos de esta naturaleza es una ventaja poder inducir 
a los informantes a contestar al estímulo en condicio­
nes que no difieran mucho de las normales en la comu­
nicación cotidiana. Dado que la ortografía castellana 
marca gráficamente el acento, se aprovechó este hecho 
para entregar a los hablantes una hoja de respuesta 
con dos columnas, cada una con una palabra del par 
mínimo (mízo/mizó, jája/jajá, túde/tudé) que llevaba el 
acento marcado gráficamente (Véase una copia de estas 
hojas de respuesta en el apéndice 1). La tarea de los 
informantes consistía en marcar la palabra que corres­
pondía a su percepción del estímulo que oían. Este mé­
todo resultó satisfactorio para recoger las opiniones so­
bre el acento de informantes sin entrenamiento fonéti­
co. 

Los estímulos a presentar fueron ordenados aleato­
riamente y resultó una lista de 102 estímulos. Dada la 
magnitud de este número, se consideró que someter a 
los informantes a la totalidad de los estímulos introdu­
ciría un factor de cansancio y falta de atención, espe­
cialmente en los últimos estímulos, que podía distorsio­
nar los resultados finales. Por esta razón se dividieron 
los estímulos en dos grupos de igual magnitud, de ma­
nera que cada informante había de responder sólamente 
a 51 estímulos. 

El número total de informantes fué de 160, la mi­
tad de los cuales respondieron a la primera mitad de 
los estímulos y los 80 restantes a la segunda mitad, de 
manera que se obtuvieron 80 respuestas diferentes para 
cada estímulo. 
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2.8.1. Orden de presentación de las respuestas 

Este test ha sido diseñado para medir la desvia­
ci6n de un modelo determinado. La hip6tesis de trabajo 
a priori para diseñar el experimento es que la desvia­
ci6n del valor acentual de las variables de una sílaba 
determinada causará que los informantes cambien la 
percepcl6n del acento de una sílaba a otra. Asr, los si­
guientes cambios, independientemente del valor especifi­
co de cada variable, harán que el hablante cambie gra­
dualmente su identificaci6n de evev a evev. 

+ + + + + 

+ -+ + -+ + -+ + + 

+ + + + + 

+ + + + + 

A la hora de presentar las opciones en las hojas 
de respuesta, se consider6 que el orden de presentaci6n 
de las dos opciones (eVeV leVeV) podrra afectar la res.­
puesta del hablante. Para comprobar esta conjetura se 
dividi6 a los hablantes en dos grupos homogéneos· y se 
present6 a un grupo el orden evev-evev de la si­
guiente manera (ordenaci6n A): 

Qué palabra es ésta? 
mrzo 
túde----

miz6 
tudé ----

----
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y al otro grupo el orden CVCV-CVCV (ordenación B): 

mizó mízo ---- ----
tudé túde ---- ----

(véase las hojas de respuesta en el apéndice 1). 

Hipotetizamos que en la ordenación A el hablante 
tendería a esperar CVCV y que cualquier estímulo que 
se desviase de este modelo acentual (aunque de hecho 
no sonara como CVCV) sería considerado como no­
-CVCV, lo cual se transcribiría en la hoja de respuesta se-
ñalando CVCV como el estímulo oído. De la misma ma­
nera, en la ordenación B hipotetizamos que el hablante 
esperaría oir CVCV y marcaría cualquier desviación de 
este modelo como la opción alternativa. La hipótesis 
era pues, 
H: el orden de presentación A (CVCV-CVCV) da un ma­
yor porcentaje de identificación de CVCV, y el orden 
de presentación B (CVCV-CVCV) da un mayor porcenta­
je de CVCV. 

Esta hipótesis sugerIrla que el cerebro sigue el 
mismo orden de presentación de las opciones, fijándose 
en el primer elemento y marcando solamente las des­
viaciones de éste. 

2.9. Resumen de los objetivos y las hipótesis del experi­
mento 

A lo largo de la presentación del diseño experi­
mental hemos ido apuntando toda una serie de objeti­
vos que ahora pasamos a concretar. En primer lugar 
examinemos los objetivos menos ambiciosos que, si bien 
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no forman la parte fundamental del estudio sobre la 
percepción del acento, son necesarios para la interpre­
tación de los resultados de éste. 

1. Comprobar si el orden de presentación de los 
estImulos en la hoja de respuesta tiene un efecto sobre 
la respuesta. Esto es, si la presentación del orden 
CVCV-CVCV da un porcentaje de identificación de 
CVCV mayor que el orden contrario y a la inversa. 

2. Comprobar si el mismo cambio físico tiene el 
mismo efecto sobre la percepción del acento indepen­
dientemente de la vocal a la cual se aplique. El efecto 
del cambio es independiente de la vocal en la que se 
efectue si los dos estímulos simétricos tienen porcenta­
jes de identificación de un cierto modelo acentual -por 
ejemplo CVCV- complementarios. 

3. El experimento marginal sobre el cambio de to­
no tiene dos objetivos primordiales: 

3.1. Comprobar la hipótesis de que cualquier 
cambio de tono marcará el acento frente a un tono 
constante. 

3.2. Investigar si todas las inflexiones tona­
les se comportan de manera similar para poder genera­
lizar los resultados obtenidos con la inflexión /\ en el 
experimento general. 

Pasamos ahora a describir el tipq de preguntas a 
responder sobre la percepción del acento. 

El objetivo prioritario es medir la influencia de 
cada uno de los cuatro parámetros en estudio sobre la 
percepción del acento: 1) aisladamente, y 2) en combi­
nación. La primera cuestión se responderá comparando 
qué parámetro (cuando los demás se mantienen, constan­
tes) ha hecho cambiar más bruscamente el juicio de 
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los informantes; por ejemplo, si la duración hace que 
los informantes al pasar de 

T 
vT 
o 
1 

+ 
a 

+ 

cambien su porcentaje de identificación como CVCV 
del 10% al 80%, m ientras la variación de la intensidad 
hace que lo cambien del 30% al 70%, se considerará 
por el momento que la duración es más importante. 

Cuando las variables se cambian en combinación 
y señalan modelos acentuales diferentes, la variable o 
combinación de variables que determine la elección 
acentual de los informantes se considerará la más im­
portante. 

3) También interesa investigar si existe compensa­
ClOn entre las variables, esto es, si una cierta silaba 
se juzga acentuada por el 70% de los informantes con 
los valores, por ejemplo: 

T + 

vT + 
O 
1 
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ver si es posible conseguir el mismo 70% de identifica­
ción cuando el tono tiene valor -, añadiendo valores 
acentuales de otras variables (D y/o 1 en nuestro ejem-" 
plol. Es de esperar que exista compensación entre lás 
variables ya que en ciertas ocasiones algunos de estos 
parámetros no están presentes. Por ejemplo en el cuchi­
cheo no hay vibración de las cuerdas vocales y por tan­
to el tono no está presente, lo que implica que otras 
variables se encargan de marcar el acento. 

4) Con las combinaciones estudiadas también se 
podrá determinar el porcentaje de identificación del 
acento que cada variable añade a cada combinación 
particular. 
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3. RESULTADOS. 

Tablas de los estímulos presentados y resultados 
obtenidos. 

",\ \", - ""\.' '\""- -.,,11 11 ... - JI 1\ 

10 11 12 
26.2 mz 62.5 mz 61. 2 mz 30 mz 42.5 mz 62.5 mz 63.7 mz 51.2 

- ... / l ... 
_ .... / 

/ - ... v v ... -··'V· V 

mz 

13 14 15 16 
32.5 mz 6&.2 mz 66.2 mz 56.2 mz 35 mz 65 mz 61.2 mz 40 

Cuadro lo Combinaciones presentadas y resultados obtenidos en el experimen­
to marginal sobre la inflexión tonal. Los resultados están expresa­
dos en porcentaje de identificación del esquema acentual CVCV; 
el valor correspondiente al esquema alternativo -CVCV- sería 
el porcentaje compelementario. Por ejemplo, la comqJnación 13 
fue identificada por un 35% de los informantes corno CVCV, mien­
tras el porcentaje. complementario -65%- lo identificaron corno 
CVCV. Estas combinaciones fueron presentadas en la palabra mizo, 
abreviada mz en el cuadro. 



1 x O 1 x 1 2 x 1 2 x 2 3 x 1 4 x O . ¡---

- - - + + - - + + - - + + - ! - + + - - + + - + - - + - + + - + -

vT I : - - - + - - + - - - - + - - + I + - - + - - - - + - - + + - - + + - - + 

D - - + - - - - + - - + + - - + - - - - + - - + - + + - + - - + + - - + 

- - - - - - - - - - - - - - - + - - + + - - + - + + - + - - + + - - + 

1 2 9 10 11 12 21 22 29 30 37 38 45 46 51 52 59 60 
ml 58.7 ml 41. 2 ml 13.7 ml 71.2 m, 27.5 ml 56.2 ml 42.5 ml 71.2 ml 20 ml 76.2 ml 36.2 ml 68.7 ml62.5 m, 36.2 m, 48.7 m, 57.7 m, 73.7 ml 12.5 

j j 40 j j 68.7 j j 12.5 j j 56.2 j j 42.5 

td 16.2 td 31.2 td 36.2 

l' - - I - - I - + + - - - - - + - - + + - - + - - - - + - - + 

vT 
D 

d + - 1-4 + I \3-
- + - - - - - - - + - - + + - -

3 14 15 16 23 24 31 32 39 40 47 48 53 1 54 

ml 60 1m, 46.21 ml 25 mz 70 ml 58.7 m, 61.2 m, 76.2 m, 20 m, 81.2 m, 30 m, 51.2 m, 38.7 m, 72.5 ml 26.2 m, 66'~1 ml 1 
j j 18.7 j j 58.7 j j 17.5 jj 71.2 j j 30 jj 57.5 jj 22.5 

td 26.2 td 27.5 td 70 

vT 
D 
_1 

- - + + -

I ¡ I I 17 18 19 20 25 26 33 34 41 42 49 50 55 56 

ml 68.71ml 21.21 m, 43 m, 66.2 m, 35 ml 55 m, 62.5 m, 33.7 m, 77.5 m, 50 m,78.7 ~: 13.71m, 70 1m, 37.51 m, 63.71m, 23.7 
jj 60 j j 48.7 jj 70 jj 25 j j 63.7 JJ 28.7 

td 40 td 40 td 15 

+' -

vT 
D 

" ml 62.5 

Cuadro 2. Combinaciones presentadas y resultados obtenidos en el experimento sgbre la percepción del acento. Los resultados 
están expresados en porcentaje de identificación del modelo acentual CVCV; el valor correspondiente al modelo. acen­
tual alternativo -CVCV~ sería el pgrcentaje complementario. Por ejemplo, la combinación 13 fué identificada p<]r 
un 25% de los informantes como CVCV mientras el porcentaje complementario -75%- lo identificaron como CVCV. 
Las tres palabras presentadas mizo, ¡aja, y tude aparecen en el cuadro abreviadas !!!b Ji y td respectivamente. 

1-' 
..J 
ro 

:;:: . 
c., . 
~ 
1-' 
ro-
ro 

I 



Experimentos sobre la percepcibn del acento 179 

4. INTERPRETACION DE LOS RESULTADOS 

Antes de pasar a la interpretación de los resulta­
dos generales del experimento trataremos brevemente 
dos cuestiones planteadas. 

4.1. Efecto del orden de presentación de los estímulos 

La comparación de los porcentajes de identifica­
ClOn de un esquema acentual en los dos grupo que tu­
vieron diferentes órdenes de presentación en la hoja de 
respuesta, no tan sólo no confirma la hipótesis que ha­
bíamos formulado a priori sino que apunta en la direc­
ción opuesta. El orden A" CVCV-CVCV, parece favore­
cer la identificación de CVCV mientras el orden contra­
rio favorece la de CVCV. De momento no podemos pro­
veer ninguna explicación para este hecho. 

Se ha efectuado el test estadístico "t-student" 
con los datos del grupo A y el B. Este test ha determi­
nado que los resultados de los dos grupo son significa­
tivamente diferentes, hecho que sólo se puede atribuir 
al orden de presentación de los estímulos en la hoja de 
respuesta. 

Así pues, podemos afirmar que el orden de presen­
tación de las alternativas ha tenido un efecto sobre la 
percepción del acento por parte de los hablantes. Otra 
cuestión es el tipo de efecto causado, que ha resultado 
ser contrario al esperado. Consideramos, por lo tanto, 
muy positivo someter a los informantes a dos órdenes 
de presentación diferentes en tests de este Úpo: 
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1) para no basar nuestra interpretación de los resulta­
dos en una sola presentación que, como ha quedado de­
mostrado, habría sesgado la respuesta de los informan­
tes hacia un patrón acentual determinado; 

2) porque se ha puesto en evidencia que la diferencia 
en el orden de presentación indica una cierta ordena­
ción por parte del cerebro del hablante que por ahora 
no podemos explicar pero sí apuntar y describir. 

Dado que la diferencia que se esperaba entre el 
orden de presentación A y B ha resultado ser cierta 
(aunque contraria a lo que se creía) sumaremos los re­
sultados de las dos presentaciones para, de esta mane­
ra, neutralizar la proclividad hacia uno u otro modelo 
acentual. 

4.2. Simetrfa 

El diseño del experimento permite comprobar si 
un cambio físico tiene el mismo efecto cuando se apli­
ca a la primera vocal o a la segunda. En otras pala.,. 
bras, permite comprobar el efecto de la posición vocáli­
ca en la percepción del acento. 

La hipótesis nula sería que en la percepclOn acen­
tual los estímulos simétricos se perciben e.n la misma 
proporción. Esto se confirmará si estos tienen un por­
centaje complementario de identificación de un modelo 
acentual. 

La observación de los resultados permite concluir 
que en general no hay un sesgo sistemático por parte 
de los hablantes hacia un mayor reconocimiento de 
CVCV o CVCV. Es cierto que hay sesgos, es decir, los 
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porcentajes no son perfectamente complementarios, pe­
ro no presentan sistematicidad, de manera que los ha~ 
blantes en unos casos tienden a oir CVCV y en otros 
CVCV. Es necesario observar, sin embargo, que éste úl­
timo esquema CVCV tiene una cierta preferencia (28 
casos sobre los 37). 

Se ha realizado un test de la "t-student" para los 
casos que presentan mayor diferencia para comprobar 
si ésta se puede considerar significativamente diferente 
de Cero (refutando pues la H ), y también para ver si 
en todos o la mayoría de lBs casos significativos se 
tiende hacia el reconocimiento de un determinado mo­
delo acentual. Sólo en 9 casos la diferencia es signifi­
cativa con un 95% de probabilidad, de los cuales 3 
(combinaciones 15-16, 33-34, y 67-68 de mizo) tienden 
a la identificación de CVCV y los seis restantes (combi­
naciones 27-28, 43-44, 53-54 y 59-60 de mizo y 53-54 
de jaja) a la de CVCV. El mismo test aplicado a las 
74 combinaciones de los cuadros 1 y 2 da que la dife­
rencia no es significativa. 

Concluímos, pues, que excepto en casos aislados 
que no presentan Sistematicidad, la posición vocálica 
no afecta la percepción del acento. Las nueve diferen­
cias significativas quedan inexplicadas y no pretende­
mos profundizar más en este hecho. 

La existencia de simetría ha de interpretarse co­
mo que· los valores utilizados en el experimento son 
adecuados, ya que una falta de simetría indicaría, en~ 

tre otras cosas, que los valores favorecen un determina­
do patrón acentual. Como se ha demoStrado que el mis­
mo cambio físico tiene la misma fuerza o efecto inde­
pendientemente de la vocal en que se efectúe, de aho­
ra en adelante consideraremos, cuando así lo creamos 
necesario, los pares simétricos como resultados indivi­
duales. 
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4.3. Análisis del experimento marginal sobre el cambio 
de tono 

La interpretación de los resultados obtenidos se 
ha realizado de dos maneras. En primer lugar se ha lle­
vado a cabo una observación detallada de los resulta­
dos y en segundo lugar se ha hecho una interpretación 
estadística mediante un análisis de la varianza. 

4.3.1. Observación de los resultados 

Hemos apuntado más arriba que los cambios de 
tono se podían reducir a cuatro variantes fundamenta­
les v, 1\, /, \. En la síntesis de las combinaCio­
nes estudiadas en el experimento general, se ha escogi­
do una variante ( 1\ ) como representante de las infle­
xiones tonales, suponiendo de momento que todas las 
inflexiones tendrían el mismo efecto, ya que lo que es 
pertinente es la presencia o ausencia del cambio de to­
no más que la forma que éste adopte. En este experi­
mento marginal se trata de demostrar la realidad de 
esta afirmación y, por tanto, de la selección que he­
mos hecho. También tiene como finalidad comprobar la 
hipótesis siguiente: 

H 1: un cambio de tono en la vocal, no importa de qué 
naturaleza indicará el acento frente a una sílaba 
con tono constante (cf. Contreras, 1963: 229-230). 

Esta hipótesis se verificará si en todas y cada 
una de las combinaciones 1-16 del cuadro 1, la sílaba 
con cambio de tono tiene un porcentaje de identifica-
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ci6n como acentuada mayor que la otra srIaba con to­
no constante. Esta hip6tesis se verifica parcialmente 
por los resul tados obtenidos. 

En todos los casos en que la srIaba con cambio 
de tono se enfrenta a un tono constante bajo (es decir, 
cuando la variable tono (T) tiene el valor mfnimo, 131 
cps.), sf que se confirma la hip6tesis, ya que todas las 
srIabas con inflexi6n tonal (no importa la naturaleza 
del cambio) se consideran acentuadas, con un 65% de 
identi ficaci6n (8 I , mientras s6lamemte el 35% de las 
srIabas con tono constante son consideradas asf. Esta 
diferencia resulta significativa aplicando un test estadfs­
tico. 

En los casos en que la srIaba con tono constante 
tiene el valor acentual, no se confirma la hip6tesis ya 
que s6lamente el 40,6% de las srIabas con inflexi6n to­
nal son consideradas acentuadas frente al 59,3% de las 
srIabas con tono constante alto. Esta diferencia es sig­
nificativa y, por tanto, contradice la hip6tesis. 

Según el resultado de este experimento, la afirma­
ci6n ha de ser. reformulada: un :cambio de tono,- no im­
porta su naturaleza, favorece la percepci6n del acento 
frente a un tono constante si éste está a una frecuen­
cia más baja. Si el tono constante está a una frecuen­
cia superior, éste favorecerá el' acento frente a la in­
flexi6n. Cabe observar que en el lenguaje real esta últi­
ma combinaci6n no se da casi nunca, ya que una srIaba 
acentuada con inflexi6n generalmente se enfrenta a sr­
labas inacentuadas con una frecuencia de tono más 
baja. 

Este resultado no parece coincidir con el apunta­
do por Bolinger y Contreras en este aspecto. Para es­
tos autores el tono es el elemento más importante en 
la percepci6n del acento, aunque no necesariamente se 

, 
.J 
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ha de producir una elevación de éste por encima del 
cuerpo tonal de la frase, sino simplemente una salida 
de ella, sea hacia arriba o hacia abajo. La diferencia 
entre nuestros resultados y los de estos autores puede 
ser debida a que nosotros hemos realizado este experi­
mento sin tener una entonación de frase, ya que sólo 
hemos presentado palabras aisladas. Por tanto, los infor­
mantes no han podido determinar el cuerpo tonal de la 
frase y detectar alguna salida de ella, sea ascendiente 
o descendiente. 

Nuestros resultados indican, pues, que la eleva­
ClOn tonal, o nivel de frecuencia alto, es el factor más 
importante en la percepción del acento, incluso más 
que la inflexión, al menos en palabras aisladas. Este he­
cho concuerda con la descripción tradicional del acento 
como una elevación de tono. 

Otro hecho que puede explicar la divergencia de 
resultados es los valores seleccionados para la inflexión 
tonal. Como apunta Contreras (1963: 234) "dos factores 
parecen tener especial importancia para determinar la 
prominencia tonal: la extensión y velocidad del ascenso 
o descenso tonal, y la diferencia de tono entre puntos 
adyacentes de las sílabas". Si estos factores varían en 
los experimentos, los resultados se verán obviamente 
afectados. Otro factor pertinente sería los valores esco­
gidos para las otras variables en juego. 

Pasemos a considerar a continuación si todas las 
inflexiones se comportan de manera similar, con el ob­
jeto de poder generalizar los resultados obtenidos con 
1\ a todas las inflexiones. Dado el resultado anterior, 
sólo consideraremos los casos en los que las inflexiones 
se enfrentan a un tono constante de baja frecuencia •. 

H2: los cambios de tono curvilíneos ( 1\ , V ) Y linea­
les ( / , \ ) no tienen un efecto cuantitativamente 
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diferente en la percepción del acento. 

Esta hipótesis se confirma pues un 67,4% de las infle­
xiones lineales y un 62,5% de las curvilínea~ han sido 
identificadas como acentuadas. La difer~ilcia entre los 
dos tipos de inflexión no es significativa estadísticamen­
te. Así pues, ambas se comportan de manera similar 
cuanti tati vamente. 

H3: no existe diferencia cuantitativa entre las inflexio-
nes ascendentes (/ v) y las descendentes 
( \ , /\ ). 

Esta hipótesis resulta confirmada ya que el 65,9% de 
las inflexiones ascendentes y el 64,05% de las descen­
dentes han sido consideradas acentuadas. Estadiferen­
cia no es significativa. 

A partir de estos resultados podemos constatar 
que la inflexión seleccionada para el experimento gene­
ral sobre la percepción del acento puede ser considera­
da como representante de todas las inflexiones, por lo 
cual los resultados con ella obtenidos pueden ser gene­
ralizados. Cabe observar de paso, que el orden de im­
portancia de las inflexiones en la percepción del acen­
to es, según los resultados precedentes, la siguiente en 
orden decreciente: /, \, v, /\. 

4.3.2. Análisis de la varianza de vT 

Observemos en primer lugar el cuadro siguiente, 
que condensa los resultados obtenidos preguntando a los 
informantes. Para construir este cuadro se ha unificado 
cada par de simétricos tratándolo como una combina-
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ción única. 

vT 

"- / 1\ V 

+ 34,4 45 43,7 39,4 40,6 

- 68,1 66,9 60 65 65 

51 2 55 9 51 9 52,2 

Cuadro 3. Media aritmética de la percepción de CVCV 
cuando vT aparece en la primera vocal 
y T en la segunda. 

Cada número representa la media aritmética de la per­
cepción de CVCV (CVCV) cuando vT aparece en la pri­
mera (segunda) vocal y el tono constante (T, con valor 
máximo + o mfnimo -) en la otra. La primera lfnea re­
presenta, pues, la oposición de vT a un tono constante 
alto, mientras la segunda representa la oposición de vT 
a un tono constante bajo. Las dos cifras de la derecha 
muestran el efecto de la inflexión tonal con indepen­
dencia de su forma, ante el tono constante alto y bajo. 

Estos resultados se corresponden exactamente con 
los observados anteriormente: la inflexión marca el 
2cento cuando se opone a un tono bajo, pero no cuando 
se opone a uno alto. La observación del cuadro tam­
bién indica que efectivamente la hipótesis de la equiva­
lencia de las cuatro formas es adecuada, ya que las 
cuatro cifras inferiores, que representan la media de 
percepción de CVCV independientemente del valor de 
T, son muy similares. 
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Las com binaciones 1-16, que corresponden a los 
estImulos presentados, están preparadas de manera que 
se puede realizar un análisis de la varianza convencio­
nal, pues representan todas las combinaciones posibles 
de las dos variables a la vez (vT y T). Este análisis de 
la varianza permitirá determinar estadísticamente si el 
efecto que tiene cada forma (curvilínea ascendente, li­
neal ascendente, etc.) de la variable vT es significativa­
mente diferente uno de otro. En concreto la hipótesis 
nula a confirmar será que las cuatro inflexiones en 
cuestión no tienen efectos significativamente diferen­
tes. De paso observaremos la importancia del tono 
constante, el estudio detallado del cual dejaremos para 
el. análisis posterior en 4.4. 

En síntesis, el análisis de la varianza parte de la 
observación de que las combinaciones representan una 
serie de datos, que si se transforman asignando por 
ejemplo el valor 1 a los CVCV y O a los CVCV, permi­
ten calcular una media aritmética. Esta media represen­
taría el tanto por ciento de veces que se ha reconoci­
do CVCV en todas léls casillas conjuntamente. Entonces 
los 1 y O representarían todas las desviaciones respecto 
a esta media (necesariamente entre estos dos valores). 
Estas desviaciones pueden cuantificarse y obtener un 
valor que mida la desviación global (SS ti)' Esta des­
viación será debida a diversas causas. EH 1>rimer lugar, 
las propias variables son candidatos a priori para expli­
car por qué se han producido unos resultados unas ve­
ces sistemáticamente más altos y otras más bajos que 
la media. Mediante un tratamiento adecuado de los da­
tos se puede asignar a cada una de las variables un va­
lor (SS1' y SS T) que mide la parte de desviación 
(SSt t l) debida va ellas. La relevancia de cada variable 
ven~rj indicada por la magnitud de la SS que se le 
asigne. 

Una parte importante de la desviación se debe a 
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lo Que en estadística se llama "error de muestreo". Se 
trata de efectos de variables no incluídas en el experi­
mento y por tanto ilocalizables. En nuestro experimen­
to el "error" viene dado por el hecho de Que ninguna 
combinación ha conseguido el 100% de identificación 
de un patrón acentual u otro, indicando Que existen va­
lores no controlados (otras variables, selección de lími­
tes insuficientes, etc.). Como se supone Que estos erro­
res son independientes de las variables incorporadas en 
el experimento, se pueden utilizar para construir un es­
tadístico Que mida el valor relativo de las desviaciones 
exrlicadas para cada variable. 

En el apéndice III a!Jarecen los cálculos principa­
les del análisis de la varianza. El estadístico F, Que mi­
de la relevancia de cada variable, es el resultado de 
dividir la SS de la variable entre la SS t 1 una vez 
efectuada la corrección por sus grados de ~illgrtad: 

F vT 0,61 

FT 81,43** 

1,79 

donde ** indica Que el efecto de la variable correspon­
diente es significativamente diferente de cero con un 
99% de probabilidad. Estos F miden la parte de desvia­
ción de la media aritm¡§tica debida a cadR una de las 
variables. Así, el tono (T) resulta explicar casi 150 ve­
ces más los resultados percibidos Que vT; este resulta­
do tan espectacular no se debe en realidad al hecho de 
Que vT sea tan poco importante, sino a Que T ha en­
mascarado su efecto, tal como explicaremos en 4.4.2.3. 

De las cifras anteriores, donde F vT se refiere a 
las variantes del cambio de tono, se desprende Que no 
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es significativamente diferente usar las diversas formas 
de vT. La hipótesis nula no es, pues, refutada y la for­
ma del test realizado resulta justificada. F T se refiere 
al tono constante. Como sabíamos, las varIantes de T 
son altamente relevantes en la percepción del acento. 

Hasta qué punto afecta la variante seleccionada 
de vT ( A ) los resultados obtenidos también puede 
ser estudiado con la ayuda del cuadro 3, siempre te­
niendo en cuenta que la diferencia no puede ser nunca 
muy grande. Afortunadamente, la variante escogida 
( A ) para realizar la síntesis en combinación con los 
otros parámetros es la que menos destaca el valor de 
T (la percepción de CVCV pasa de 43,7% a 60% al pa­
sar de T = + a T = -, mientras que si vT = \ , por 
ejemplo, la percepción pasaría de 34,4% a 68,1 'Yo, que 
es un salto mucho mayor). Como veremos en los resule.. 
tados del experimento general, T es la variable más im­
portante, con diferencia, en la percepción del acento. 
Por tanto, si de alguna manera se han de revisar los 
resultados del experimento general para tener en cuen­
ta que vT no puede ser identificada con A, ha de ser 
en el sentido de conceder todavía más importancia a 
T, pues cualquiera de las otras variantes habría desta­
cado más la relevancia de este parámetro. 

4.4. Análisis de los resultados sobre la percepción del 
acento 

El diseño del experimento pretendía cubrir dife­
rentes maneras de combinar las variables consideradas 
relevantes a prior, de manera que la observacióp de 
los resultados permitiese localizar posibles anomalías 
que en principio no habrían de aparecer si el efecto 
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fuese regular (un efecto irregular sería, por ejemplo, 
que una variable que indica el acento aisladamente, 
también lo haga en combinación con la variable x pero 
no con y; o que la combinación de dos variables muy 
poco importantes aisladamente sea extremadamente 
fuerte en marcar el acento). Si se hubiese sabido que 
el efecto era regular, se habría procedido sencillamen­
te a la síntesis y análisis de la varianza de las últimas 
16 com binaciones (numeradas 45-60 en el cuadro 2), 
que son las que presentan la actuación de las cuatro 
variables a la vez. Sin embargo, como el efecto de las 
variables no se conocía a priori se consideró convenien­
te añadir otras combinaciones que pudiesen refutar o 
reforzar las conclusiones de aquéllas. 

La interpretación de los resultados, pues, constará 
esencialmente de una observación de las primeras 44 
combinaciones que son manejables sin aparato estadísti­
co, y del análisis de la varianza de las últimas 16. 
Consideraremos la influencia en la percepción del acen­
to de cada uno de los cuatro parámetros en estudio en 
;Jrimer lutar aisladamente y después en combinación. 
Estos análisis se realizarán con los resultados de los es­
tfmulos construidos para la palabra mizo. En el apartc:.­
do siguiente se analizarán los resultados de las otras 
dos palabras -jaja y tude- para investigar si se compor­
tan de la misma manera que mizo y se puedé llegar 
a unas conclusiones generales para las cinco vocales. 

4.4.1. Influencia de las variables aisladamente 

Dado que los datos espectrográficos y oscilográfi­
cos permiten afirmar que las sílabas acentuadas son 
más largas, tienen más intensidad y una F más alta 
(y también pueden tener un cambio de torro) que las 



Experimentos sobre la percepcibn del acento 191 

inacentuadas, interesa comprobar si esta misma rela­
ción se da a nivel perceptivo. Las hipótesis en cuestión 
que interesa contrastar son: 

H: si dos sílabas difieren en 

la sílaba que tenga mayor 

intensidad 
frecuencia fundamental 
duración 
presencia o ausencia 
de cambio de tono 

[
intensidad 
frecuencia 
duración 

fundamental 

o contenga un cambio de tono, será considerada acen­
tuada. 

Según los resultados de las combinaciones 1-8 en 
el cuadro 2, estas hipótesis se confirman en todos los 
casos excepto en el caso de que vT se enfrente a un 
tono constante más alto (como hemos visto en 4.3.1). 

Es interesante observar seguidamente la influencia 
de cada una de estas variables en la percepción del 
acento. Comparando en qué medida cada variable hace 
cambiar la opinión de los hablantes, el orden de impor­
tancia de las variables consideradas aisladament.e es el 
siguiente: tono> cambio de tono> intensidad> duración. 

Es necesario medir las direrencias relativas en es­
ta ordenación. El tono parece ser la variable más im­
porte.nte, con diferencia, ya que su cambio de una síla­
ba a otra hace variar la opinión de los hablantes en 
cuanto al acento de un 68,7% a un 21,2%, mientras las 
otras sólo la hacen variar de un 60% a un 40%. Las 
tres variables últimas, cambio de tono, intensidad y du­
ración, aunque se comportan según este orden de impor-; 
tancia, están muy cerca una de otra, ya que la diferen-· 
cia entre ellas es mínima, un 2%. Por tanto, no se ob-
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tiene una ordenación definitiva de las tres últimas va­
riables pues su diferencia es muy pequeña y podría 
cambiar fácilmente en circunstancias diferentes. 

En síntesis, el tono es la variable más importante 
y las otras tres siguen a distancia en el orden de tan­
teo mencionado. 

4.4.2. Influencia de las variables en combinación 

La interpretación de los resultados cuando las va­
riables están en combinación resulta más complicada, 
ya que en muchos casos aparecen valores acentuales en 
sílabas opuestas. Para estudiar los resultados arrplia­
mente, se realizarán tres tipos de interpretación basa­
dos en la observación directa de los cuadros y final­
mente un análisis de la varianza. 

4.4.2.1. Ordenación de las puntuaciones 

El primer tipo de observación que se ha realizado 
consiste en clasificar los resultados por orden de magni­
tud con la finalidad de observar las combinaciones más 
frecuentes. 

En general se han encontrado tres tipos de combi­
naciones que se corresponden, groso modo, con lá divi­
sión por porcentajes de la identificación de un modelo 
acentual. En este análisis consideraremos los estímulos 
simétricos como una unidad, resultando así 30 parejas 
de combinaciones (cuadro 2). 



Experimentos sobre la percepcibn del acento 193 

1. Combinaciones mejores, las que producen más del 
70% de percepción del acento en la snaba en que 
aparecen. Hay 14 combinaciones de este tipo, de 
las cuales 13 tienen la T a favor y la D favorable 
o ausente. La estructura combinatoria de este grupo 
es: 

T + (x) (y) + (z) 
Z, y ". D 

La excepción a esta estructura es la combinación 
35, 36 : vT + D - l. 

2. Combinaciones medias, las que producen entre el 
63% y el 70% de identificación del acento en la sí­
laba en que aparecen. Hay siete casos de este tipo, 
todos ellos tienen la T a favor y la D en contra. 
La estructura de estas combinaciones es 

T + (x + ... ) -- D + (y + ... ) 

3. Combinaciones. ambiguas, las que producen entre el 
50% y el 63% de identificación. Son las nueve com­
binaciones restantes. La estructura del grupo consis­
te en diferentes combinaciones en las cuales la T 
está ausente. Sólo hay 2 excepciones: el grupo inclu­
ye la combinación 51, 52: T ~- D + vT + 1, y 
por otra parte excluye la 35, 36 (la presencia de la 
cual en el grupo de las mejores ya hemos observa­
do). 

Este "ranking" nos permite predecir de la estruc­
tura de la combinación, el porcentaje de identificación 
del acento que obtendrá. 

A primera vista son T y D, en este orden, 
las variables más importantes. Las combinaciones 
mejores y medias tienen todas T a favor. Se aprecia 
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que las mejores pasan a ser medias cuando D se· les 
pone en· contra. Las combinaciones en las que T se 
encuentra ausente tienen poco más del 50% de id. co­
mo acentuadas. Las interpretaciones que siguen no 
harán sino confirmar estas observaciones. 

4.4.2.2. Enfrentamiento de las variables 

Un segundo· análisis ad hoc consiste en comparar 
la importancia de las variables cuando se enfrentan en­
tre ellas. Así vemos que la combinación 9,10, donde. T 
representa el. estímulo contrario· a vT, la percepción se 
decanta hacia· lo . que indica T con· un porcentaje del 
86,2% o 71;2% según la posición, indicando que esta va­
riable tiene más influencia que la anterior. 

De los cuadros 9-20, en los que las variables se 
enfrentan una a una, se desprende que: 

T > vT 
T >1 
T > O 

D ....... vT 
D > 1 

vT > 

(donde significa que la diferencia es muy pequeña 
relativamente a las otras), que podemos· sintetizar en 

T > 

Las combinaciones 21-24 pueden completar yco­
rregir esta clasificación al enfrentar una variable con­
tra dos. De estas combinaciones se ob~erva que: 

T>D + vT 
T >D + 1 
T >1 + vT 
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y que por tanto T "·domina" las combinaciones binarias 
de las otras tres variables. 

Las combinaciones de T con otra variabls siem­
pre indican el ~cento: 

T + D > vT 
T + D > I 
T + vT > D 
T + vD > I 
T + I > D 
T + I >vT 

lo cual era de esperar a la vista del punto anterior. 

Las combinaciones: 

vT + D > D 
D + D > I 
D + I > vT 
I + vT> D 

parecen indicar una ligera superioridad de vT sobre D 
y confirman la inferioridad de l. 

Las com binaciones 51-58 presentan la' oposición 
de una variable contra las otras tres (3xl). En todos 
los casos el porcentaje mayoritario se inclina hacia la 
srIaba que marcan las tres variables que aparecen 
juntas, excepto cuando es ,T la solitaria, hecho que 
confirma de nuevo la superioridad de T incluso frente 
a las tres variables juntas. De acuerdo con los porcen­
tajes, las otras tres variables se clasificarfan de la 
siguiente manera: D> vT,.... 1, lo que contradice la rela­
ción entre D y, vT que habfamos 'detectado antes. 

Las combinaciones 40-50 presentan las variables' 
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enfrentadas dos a dos (2x2) y confirman lo anterior: la 
pareja con T es superior y la combinaci6n más potente 
es T + D a gran distancia de las otras. De acuerdo 
con los porcentajes, las otras tres variables quedan: 
D > I ~ vT. ! 

Según estas observaciones podemos afinar más los 
resultados anteriores. El orden de influencia de las va­
riables que se ha mostrado constante en todos los ca­
sos es T > D > l. La variable vT se muestra inconsis­
tente respecto a su lugar en la ordenaci6n, punto que 
comentaremos en el apartado siguiente. 

4.4.2.3. Efecto de la adici6n de una variable 

Seguidamente observaremos el valor de la adici6n 
de una variable a una combinaci6n determinada. Este 
estudio es necesario ya que la suma del efecto de dos 
o más variables no es igual a la suma de sus valores 
por separad<¿>. Por ejemplo, si 

T - I tiene el 72,5% de id. de CVCV y 
D -- I tiene el 55,7% de id. de CVCV 

de aquí no se puede deducir el valor de T + D - 1 
como la suma de los valores de T y D por separado, 
sino que es necesario ver el efecto de la adici6n de ca­
da una de las variables. Esto se consigue comparando 
la combinaci6n T-- I Y la T + D- I para ver el % 
de id. que ha aportado la adici6n de la D: 

T-I 
D-I 

72,5% 
55,7% 

T + D-· ·-1 
7,4 

24,4 

79,9% 
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En este ejemplo vemos que la adición de la O a la T 
ha aumentado en un 7,4% la id. del acento. Este 7,4% 
es la diferencia entre T + 0-- I Y T --l. También 

. podemos ver que la adición de la T a la O ha aumenta­
do el % en un 24,2. 

Una representación de este tipo es también nece­
saria porque el efecto de una variable determinada no 
es uniforme, es decir, el efecto de x añadido a y pue­
de ser del 5% mientras el de la misma x añadido a z 
puede ser del 20%, pues, su efecto no es un valor abso­
luto sino que depende de las variables con las que en­
tra en combinación, de las variables a las que se opo­
ne y del porcentaje conseguido antes de su adición. 
Para ilustrar este punto veamos que mientras el efecto 
de la adición de Ta D -- I es del 24,2%, el efecto 
de añadir la T a vT -- I es del 11,8%. 

Lo que se observa ahora es, pues, el valor de ca­
da una de las variables en todas su posibles combinacio­
nes: 1) añadida a otra y opuesta a una (2x1), 2) añadi­
da a otra y opuesta a 2 (2x2), 3) añadida a dos varia­
bles y opuesta a una (3x 1). kas tablas que representan 
el valor numérico de estos efectos se incluyen en el 
apéndice 11. No consideramos necesario comentar uno 
a uno el valor de cada variable, ya que la información 
se desprende de la observación detenida de las tablas. 
Pasamos a comentar la tendencia general. 

Los resultados de la adición de cada una de las 
variables a todas las combinaciones posibles, se correla­
cionan con las observaciones que hemos hecho hasta 
ahora. Se puede observar que cuanto menor es el % de 
id. en una combinación determinada, más fácil es que 
la adición de una nueva variable incremente este por­
centaje. Por el contrario, cuanto más alto es el porcen­
taje, más difícil es incrementarlo. Este es un caso co­
rriente en la vida real: es más fácil bajar un segundo 
en un récord de 3 km. que en un récord de 100 me-
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tros. En nuestro caso este hecho se ejemplifica cuando 
una variable tan poco importante como resulta ser la 
intensidad, añade a la combinación vT + D + (I) --T 
un alto porcentaje de id., el 10% ya que el % de la 
combinación original era muy bajo, 35,6%. Por otro --la­
do, la variable más importante, T, sólo añade un 6,3% 
a la combinación de vT + 1 + (T) -- D, la cual ya tie­
ne originalmente un 63,7%. 

Teniendo en cuenta este hecho, se puede deducir 
fácilmente obsercando las tablas del apéndice IIque 
la T es la variable que añade, con diferencia, el .ma­
yor % de id. a cualquier combinación. En orden de 
importancia le sigue a bastante distancia la D. El vT 
se comporta. de una manera un tanto extraña, c' en 
algunas ocasiones parece tener una importancia con­
siderable mientras que en otras se comporta como 
si no tuviese apenas ninguna. La 1 es la que sistemá­
ticamente parece tener un efecto menor. 

Respecto al extraño comportamiento de vT cabe 
recordar: 
1) que el cambio de tono es un parámetro opcional en 
la vocal acentuada, es decir, que no se da sieP.1pre, a 
diferencia de las otras variables. Asr, mientras la sila­
ba acentuada viene caracterizada por una mayor inten­
sidad, duración, y un tono más alto que la inacentuada, 
el cambio de tono puede estar presente o no. 

2) el experimento marginal sobre el cambio de tono de­
muestra que esta variable indica el acento ante un to­
no constante más bajo, pero no ante uno más alto (va­
lor + de T). En realidad, pues, el parámetro más impor­
tante es el nivel de tono que en la variable acentuada 
de T es más alto (181 cps.) que en las inflexiones (131-
-161·,.J31 cps.), como hemos explicado en 2.4.2. Cuando 
estas dos variables interaccionan el valor de vT queda 
enmascarado y dominado por el de T, lo que explica 
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su poca importancia en muchos casos. 

Las tablas 1, 3 Y 4 del apéndice 11 permiten ob­
servar la actuaci6n de las variables cuando T no está 
presente. En este caso el orden de importancia es 
vT = D > J, hecho que no es nada extraño si tenemos 
en cuenta que en realidad el tono parece ser el pará­
metro predominante y, desaparecido el enmascaramien­
to de vT por T, el primero aparece con su valor real, 
similar al de D. Este resultado se correlaciona con los 
que hemos deducido de observar los cuadros 1-9 en 
4.4.1, donde las variables aparecen aisladas y los cua­
dros en 9-20 en 4.4.2.2. donde las variables se enfren­
tan a una a nueva. De esta manera podemos concluir 
que, haciendo abstracci6n de T, el orden resultante es 
vT = D ). J, con la advertencia de que vT es un pará­
metro opcional y no es necesario en la producci6n del 
acento. 

Ya hemos observado que el efecto de ,una varia­
ble en combinaci6n no es un efecto lineal, como seria 
el caso si, por ejemplo, T aumentase en un (10% la per­
cepción tanto en la combinación T + D, como en la 
de T + vT, como en la de D + vT + T, es decir, si la 
adici6n de T tuviese el valor intrinseco de + 10%. Al 
contrario, parece ser que la adici6n de los efectos es 
en escala logarftmica, dado que cuantas más variables 
hay en combinaci6n, menos perceptible es el efecto de 
una nueva adici6n. Asi, mientras el efecto de T en 
(T) + J -- vT aumenta en más de un 100% el porcen­
taje de id., en el caso de añadir T a (T) + J + D 
- vT no llega a aumentar un 30%. 

Ya hemos comentado la poca fuerza de J y el iIi­
consistente comportamiento de vT. En algunas ocasio­
nes estas variables actuan de una manera contraria a 
la prevista. La hip6tesis que manteniamos en un princi-
pio era que cuantas más variables con valor acentuado 
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se añadiesen a una sílaba, mayor sería el % de id. del 
acento en esta sílaba. Sin embargo, en algunos casos 
ocurre que la adición de una variable no tan solo no 
añade sino que reduce el porcentaje. Esto pasa princi­
palmente con. vT y l. Es cierto que la reducción es ne­
gligible, de hecho lo más probable es que en todos' los 
casos sus valores estén sumando, pero que sean tan pe­
queños que a causa de errores estadísticos su acción 
esté enmascarada apareciendo como menos lo que en 
realidad es más. Este hecho pone en evidencia su poca 
i In portancia. 

4.4.3. Análisis de la varianza 

Las combinaciones 51-60 están preparadas de ma­
nera que se puede hacer un análisis de la varianza ya 
que representan todas las combinaciones posibl,es de las 
cuatro variables a la vez. Este análisis de la( varianza 
permitirá determinar si el efecto que tiene cada varia­
ble por separado es significativo. En concreto la hipóte­
sis nula a refutar será que las variables en cuestión no 
ejercen unos efectos significativamente diferentes de 
cero. 

En el apéndice IV aparecen los cálculos principa­
les del análisis de la varianza. Los estadísticos f, cal­
culados como en 4.3.2, son: 

f T 250,0** 

FvT 3,92* 

FO 26,01** 

FI 6,28* 



Experi~ntos sobre la percepción del acento 201 

donde ** indica que el efecto de la variable correspon­
diente es significativamente diferente de cero con un 
99% de probabilidad, y * lo mismo con un 95%. 

De las cifras anteriores se desprende inmediata­
mente que la variable más importante es T, que expli­
ca diez veces más que D los resultados percibidos 
(2{~~ 10). T va seguida a mucha distancia por D, que 
explica cinco veces más que 1 los resultados (~~.5 ), 
y mucho después le sigue 1 y vT. Todas las variables, 
no obstante, ejercen una influencia observable sobre 
la percepción del acento. 

Otra cuestión que se puede medir es si el efecto 
de una variable se ve afectado por el nivel en que es­
tá si tuada otra variable. De todas las parejas, la única 
combinación en la que esta influencia es significativa 
es en el caso de T y D (cosa que era de esperar pues!, 
son las dos variables más· importantes como hemos vis­
to): 

* f T x D = 4,81 

Este número cuantifica la influencia de los niveles de 
D en la importancia de T. 

El significado de esta interacción queda explicita­
do en el cuadro siguiente, que también ilustra los efec­
tos de las variables T y D (los cuadros del análisis de 
la varianza de los otros parámetros se calculan en el 
apéndice V): 
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T favorece 
, 

CVcV cvcv 
, 

\ O favorece 
CVCV 70,9 36,6 53,7 

CVCV 63,5 18, 1 40,8 

67,2 27,3 

Cuadro 4. Interacción en los niveles de las variables 
T y D. Los números representan el % 
de id. de CVCV. 

Leyendo el cuadro horizontalmente observamos que 
cuando el estímulo presenta la O en posición CVCV, el 
% de reconocimiento como tal es del 53,7% indepen.c' 
dientemente del valor de las otras variables. Cuando 
la O favorece la última sílaba, el porcentaje de CVCV 
cae al 40,8%. . 

La mayor importancia de T puede deducirse de 
la lectlfra vertical, que indica que la percepción pasa 
del 67,2% al 27,3% cuando esta variable pasa de la pri­
mera a la segunda sílaba. 

La interacción entre T y O significa que el efec­
to de T sobre la percepción no es independiente del ni­
vel de D. Si O están en CVCV, por ejemplo, el paso 
por parte de T de CVCV a CVCV tiene un efecto me­
surable en el paso de 70,9 a 36,6%: una pérdida de 
33,3 puntos o del 50% aproximadamente. Al contrario, 
el mismo paso cuando O está en CVCV hace pasar la 
percepción de 63,5 a 18,1%: una pérdida de 35,4 pun-
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tos O del 55% aproximadamente. Un experimento hipo­
tético que pretendiese medir la importancia de T aisla­
damente, tendría un resultado diferente según el nivel 
al que se fijase D. De todas maneras la interacción es 
de magnitud muy limitada y de escasa importancia es­
tadística. 

En conclusión, T y D son las variables más impor­
tantes en la percepción del acento, las dos restantes 
no son muy importantes ni en ellas mismas (hecha la 
excepción de vT que hemos visto en 4.4.2.3.) ni en 
afectar la influencia de las primeras. Esta interpreta­
ción estadística se corresponde con los resultados obte­
nidos hasta este punto. 

4.4.4. Generalización de los resultados a las vocales 
restantes. laja y tude 

Los análisis anteriores se han realizado con los 
resultados de los estímulos construidos sobre la palabra 
base mizo. Las combinaciones con las otras dos pala­
bras no permiten sino conclusiones de tanteo que pre­
tenden determinar si todas las vocales comparten el 
mismo patrón en la percepción del acento. 

En el caso jaja se puede observar que la variable 
T pierde una cierta parte de su poder frente las otras 
variables, aunque conserva su absoluta preponderancia 
(combinaciones 9-10, 51-52, 14); D también pierde po­
der (11, 20, 34), llegando a parecer menos importante 
que vT (16, 34); esta última variable gana en importan­
cia (16, 53-54), al igual que 1 (14, 18, 34 pero no 13). 

En la palabra tude, las variables tienden a tener 
el mismo efecto sobre la percepción que en el caso de 
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mizo (combinaciones 9, 11, 17, 48), aunque vT parece 
ganar en algunos casos (15) y perder en otrQS (53), y 
T parece ser aún más preponderante (51). 

Se puede pues concluir que los efectos de las cua­
tro variables en las tres palabras analizadas son pareci­
dos. El tono es, con diferencia, la variable más impor­
tante cualitativamente en todos los casos, si bien cuan­
titativamente resulta más importante en tude y mizo 
que en jaja. Lo sigue, a distancia, en orden de impor­
tancia la duración. En el caso de jaja el cambio de to­
no resulta tener una importancia mayor que en las 
otras palabras, sobrepasando incluso la de la duración. 
La intensidad es la que tiene menor influencia en las 
tres palabras estudiadas. 

En vista de que los efectos de las cuatro varia­
bles seleccionadas se comportan de manera paralela en 
estas palabras que cubren las cinco vocales castellanas, 
las conclusiones finales de este experimento se podrán 
aplicar a todas ellas. 
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5. CONCLUSIONES 

Los experimentos descritos representan un intento 
de explorar las tres dimensiones físicas que parecen 
ser relevantes para determinar el acento en castellano: 
cantidad, intensidad y frecuencia fundamental. Las com­
binaciones aplicadas sobre las palabras mizo, jaja y 
tude, que cubren las cinco vocales castellanas, permi­
ten concluir la importancia relativa de las cuatro varia­
bles estudiadas: tono, duración, intensidad y cambio de 
tono. 

Como hemos demostrado a lo largo de la interpre­
tación de los resultados, el tono es la variable más im­
portante en la percepción del acento, tanto aisladamen­
te como en combinación; de tal manera que cualquier 
combinación que incluya T será la que indique la pre­
sencia del acento. El tono incluso marca el acento' 
cuando se opone en solitario a las otras tres variables, 
tal y como mostramos en el punto 4.4.2.2. 

A gran distancia le sigue en importancia la dura­
ClOn y por último la intensidad, de muy escasa relevan­
cia en todos los casos( 9 I 

El cambio de tono se comporta de manera incon­
sistente apareciendo a veces como tan importante co­
mo la duración, a veces como tan poco importante co­
mo la intensidad. lEsto es debido al hecho de que la va­
riable T tiene un nivel de tono más alto que vT, y 
siendo el nivel de tono el parámetro más importante, 
T enmascara el valor de vT cuando las dos interaccio­
nan. Cuando T no está presente, vT aparece con su va­
lor real, parecido al de D, tal y como se muestra en 
4.4.2.3. 
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De todo esto se puede concluir que las claves to­
nales son las más importantes para la percepción del 
acento. Las formas en que se manifiesta la prominen-' 
cia tonal son variadas e incluyen contrastes como tono 
alto/bajo, inflexión tonal/tono constante. 

Se ha de tener en cuenta, sin embargo, que el 
cambio de tono no está siempre presente en la vocal 
acentuada, a diferencia de las otras variables. A causa 
de este hecho el cambio de tono parece tener un esta­
tus diferente al de los otros parámetros, y es dificil 
cuantificar su importancia respecto a ellos. Lo único 
que podemos concluir de su funcionamiento es lo· que 
se demuestra en el experimento marginal (4.3): un cam­
bio de tono en la vocal indica la presencia del acento 
frente a un tono constante más bajo. 

Respecto a las tres variables restantes, se puede 
en cier·ta manera cuantificar su influencia en la percep­
ción del acento observando los resultados del punto 
4.4.3 basados en la palabra mizo: 

250,0 

26,01 

6,28 

El tono parece ser diez veces más importante que la 
duración, y ésta cinco veces más relevante que la in­
tensidad. Obviamente estos valores no son absolutos si­
no que están sujetos a las modificaciones pertinentes 
que se introducen al estudiar las otras palabras, como 
queda explicado en el punto 4.4.4. 

También hemos apuntado que en ausencia de cla­
ves tonales, los factores de duración e intensidad son 
los que marcan el acento. Cuando estos factores en­
tran en conflicto, predomina la duración. 
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Es interesante observar que estos resultados se co­
rrelacionan con los obtenidos en experimentos comple­
mentarios por Bolinger y Hodapp (1961), Contreras 
(1963) y Quilis (1971) sobre el acento español. En parti­
cular, Contreras demostró que el efecto del acento pue­
de conseguirse con una inflexión tonal ascendente o 
descendente. Con las excepciones ya apuntadas, este re­
sultado coincide con el de nuestro experimento margi­
nal sobre el cambio de tono y con los resultados del 
punto 4.4.2.3: cuando el tono absoluto no entra en jue­
go, la inflexión tonal es la indicación predominante. 
También coincidimos con estos investigadores en el he­
cho de que cuando las claves tonales no están presen­
tes, la duración y la intensidad marcan perceptualmen­
te el acento, predominando la primera. La coincidencia 
de resultados en experimentos y datos diferentes confie­
re fiabilidad tanto al diseño experimental como a sus 
descubrimientos. 

Los resultados de este experimento están de 
acuerdo con la mayor parte de investigaciones realiza­
das hasta ahora sobre la naturaleza ffsica y perceptiva 
del acento en diferentes lenguas.(1O) Una interesante rela­
ción de estas investigaciones aparecen en Quilis (1981: 
320-326), el cual después de analizarlas concluye que 
"hay un acuerdo .casi general en destacar la frecuencia 
del fundamental como indice del acento, seguido por 
la duración; la intensidad queda como indice muy secun­
dario" (pág. 326). 

Finalmente, nos permitimos repetir que la percep­
ClOn del acento en el habla real depende de la comple­
ja interacción de un cierto número de factores. Los ex­
perimentos del tipo que hemos descrito requieren una 
simplificación drástica de las condiciones en que se 
efectua la identificación del acento e, incluso asi, toda­
via hay un cierto número de factores que no pueden 
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ser controlados hasta que se realicen nuevos estudios 
sobre el tema. La estructura de formantes y la cuali­
dad consonántica pueden también jugar un papel impor­
tante en la identificación del acento. 
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6. SUGERENCIAS PARA UN NUEVO EXPERIMENTO 

Esté claro que este experimento ha sido de tipo 
exploratorio y, por tanto, sus resultados no son definiti­
vos. Dado que no se tenfa un conocimiento previo de 
la importancia de las variables, ha sido necesario cap­
tar una amplia gama de posibilidades para empezar a 
desbrozar el terreno. Esto ha exigido doblar el número 
de . estfmulos para investigar si los mismo$ cambios 
efectuados en la primera o la segunda vocal tenfan un . 
efecto similar. Como se ha demostrado que existe una 
simetrfa en los cambios, es decir, que tienen el mismo 
efecto independientemente de la posición, en un nuevo 
estudio no serfa necesario sintetizar estfmulos simétri­
cos, sino que los resultados obtenidos en -una posición 
se podrfan generalizar a las otras baséndose en la sime­
trfa demostrada en este experimento. 

En un futuro trabajo interesarfa determinar el 
efecto en la percepción del acento de cambios contf­
nuos y graduales de las cuatro variables. En lugar de 
estudiar solamente los valores méximos y mfnimos co­
mo hemos hecho, se podrfan estudiar valores interme­
dios para averiguar si estos cambios graduales se perci­
ben de manera categórica o contfnua. La percepción 
contfnua de la variable vendrTa representada por ra si­
guiente curva: 
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% de id. 

de CVCV 

3 5 

valor mínimo 

y la percepción categórica por: 

% de id. 
de CVCV 

1 3 5 

M.J. Solé Sabater 

7 

valor máximo 

7 

La hipótesis a contrastar se formularía: 
H: Si los 8 (o cualquier otro número de) cambios gra­

duales se perciben de manera contínua, el porcenta­
je de identificación de un determinado patrón acen­
tual en los diferentes niveles será 1 < 2 < 3 < 4 < 5 < 6 
< 7 < 8. Si los cambios se perciben categóricamente 
1 = 2 = 3 = 4, 6 = 7 = 8. 
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Si el efecto de las variables es contínuo, como 
resultó en el primer experimento sobre la duración y 
la intensidad (apartado 1. 3), sería necesario averiguar 
si el cambio de la variable en la percepción del acento 
es dependiente o independiente del nivel de la variable. 
Es decir, si se trata de un efecto lineal en el que cual­
quier cambio tiene el mismo efecto incremental: 

% de id. 

de CVCV 

3 5 7 

o si por el contrario es un efecto no lineal: 

% de id. 

de CVCV 

3 5 7 
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El efecto es lineal si la diferencia entre cada cambio 
consecutivo es constante, y es no-lineal en caso contra­
rio. Las expectativas, a priori, serian que el efecto fue­
se no-lineal, como la mayoria de las funciones psicofi­
siológicas, es decir, que un cierto cambio tuviese una 
influencia más marcada cuando estuviese a un nivel in­
termedio, lo que demostraría que los hablantes son más 
sensibles a las variaciones alrededor del umbral. 

Un experimento de este tipo, en el que las cua­
tro variables se cambien continua y gradualmente,'" per­
mitirá investigar los cambios minimos a los que son 
sensibles los hablantes. En el experimento piloto sobre 
la duración y la intensidad se demuestra que 5dB en 
intensidad y 10 milisegundos en duración hacen cambiar 
significativamente la ic;:lentificacióndel acento de una 
silaba a otra, lo cual prueba que los hablantes son sen­
sibles a tan pequeños cambios. 
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APENDICE 1 

Hojas de respuesta para el experimento sobre la percep­
ción del acento. 

Por razones de longitud, los 102 estímulos resul- (' 
tantes fueron divididos en dos grupos (1) y (2) Y se pre­
sentaron a diferentes grupos de hablantes, por 10 que 
cada informante respondió a 51 estímulos. 

Los estímulos se presentaron en la hoja de res­
puesta en el orden (a) CVCV - CVCV, y en el orden 
(b) CVCV - CVCV, a distintos grupos de hablantes. 

En consecuencia, resultaron 4 grupos de informan-. 
tes: 
Grupos (1a) y (lb) respondieron a los primeros 51 estí­
mulos de la lista en el orden (a) y (b) respectivamente. 

Grupos (2a) y (2b) respondieron a los últimos 51 estímu­
los en el orden (a) y (b) respectivamente. 
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Grupo (la) 

EXPERIIlEK'rO SOBRE LA. PERCEPCIÓN DEL ACENTO 

liaría J 086 5016 
ROIBRB •••••••••••••••••••• Enero 1981. 

¿ QUÉ PALABIlA ES ísu ? 

1 ... ÍZO el KIzóD 2". IlhoD ilIZÓ[j 41. MÍzoD lllIZ60 

2. .ÍZOO KIZÓD 22. mxt::j TUDÉd 42. MÍZO b ('l4Iz6 O 
I 

IlIzÓD 23. IlhoD IIlIzód I d ¡ 
3. IlIZOD 43. JMA. .. _ JAJAD 

4. JÁJAD JAJÁD 24. wtfzoO MIzdO 
, 

44. ~UZ90 " llIZ0C] 

;. MÍZO r:::J rnzóD 25. JÁJA.D JAJÁ t:J 45. ~ÍzC O II!IZÓ t:J 
6. IlÍZO·O· ilIZÓb 

I 
26. JIlIZO[j 

I 
MIZO O I I 

46. LUZO.D MIZCO 

7. 'fÚDEO 
I 

'rUDED 
I 

27. llIZOD IIIzÓD 47. MÍzO O . llIZÓ q 
I 

8. rllIz0t] MIZÓ.D 
I 

28. ruzar:::¡ r4IzóD 48. MÍZOC] lIIZÓO 

9. MUOD MIZÓCl 
I 

29. fllIzaD II!IZÓ t:J 49. JÁJ.\ O JAJÁO 
. I 

10 •• IZOD 11IZÓD 
I 

30. JAJAD JAJÁ O 50. !/fÍza O ) MIZ6 O 
) 

11. JÁ.rAU JA.JÁD 
I 

31. MIZOO MIZ6n 51. TúDED TUDÉD 

12. MÍZOtJ MIZÓO 
I 

32. !«IZaD Luz6D 

13 •• Ízob MIZÓ[j 
I 

33. !UZOn =IZóD 
I 

JIlIZÓD 34. TIlDEO TUDÉd 14 •• IZOD 

15. JÁJAD JAJÁD 35. MÍZOO IIIIz60 

16. MIZOO !lUZCO 36. MizoO MIZóD 

17. MÍZ0[j ri'IIzciO 
I 

IIlIZÓD 37. lIIZOO 

18. JlÍZOD MIZOO 38. Ji.uD JAÚO 

19. JÁJAD JAJÁD 39. MÍzo Ll ruzoD 

20. MÍzOO !tIIZÓD 
I 

rtIZÓD 40. MIZOO 



Experimentos sobre la percepci~n del acento 215 

Grupo (lb) 

EXPERIMENTO SOBRE LA PERCEPCIÓN DEL ACENTO 

.aría Jod SoU 
NOJIBRE •••••••••••••••••••• Enero 1981. 

¿ QuÉ PALABRA ES ÉSTA ? 

1, IIZÓO IfIÍzoD 
I 

21. luzeD .izcd 41. IIIzóD lIlÍzoD 

2. MIZ6b 
I 

MIZO O 22. oruoÉCj rÚDE c::1 42. ruzó b I 

MIZO O 

3. MIZÓO MÍzoD 23. MIZÓO MÍZO LJ 43. 'd I JAJÁ:.~. _ JAJAD 

JAJÁD JÁJAD MIZÓO 
I 

LlIZÓ[j MÍzoCl 4. 24. MIZO O 44. 

5. MIZóCl MÍzOD 25. JAJKO' JÁJAD 45. MIZÓ D MIzOb 
I 

MÍzob Mlzód 
I I I 

6. MIZOO 26. MIZO O 46. MIZO O MIzoD 
I 

rÚDED MIZóD Mizo O 47. MIZóD 
I 

7. rUDEO 27. MIZO O 
I I 

lIIIz60 IIÍZO O 48. MIzód 
I 

8. MIZOO MIZOO 28. MIZOO 
I 

:r.Ízo[j 
I 

MIZOD 
, I 

9. MIZOO 29. MIZOD 49. JAJ·i.D JAJAD 

I 

MÍZOD 
, 

JÁJJ. D 50. MIZÓO 
I 

10. MIZOO 30. JAJAD lUZCO 

ll. JAJÁH J.(JAD 31. MlzaO Mizo 11 5lo TUDÉD TÚ DE O 

12. MIZ6t=1 MÍzoD 32. MIZ6D tlÍzcD 

13. MIZÓt:J . MÍZOO 33. MIZÓn r.:tzcD 
I 

MÍZOO 
I 

rÚDEd 14. MIZOO 34. TUDED 
I 

JÁJAO 15. JAJAD 35. MIZÓ O MIzcD 
I 

16. MIZoD MÍzoD 36. !/IIZOO :lIÍzoO 

17. MIZ6[j MIZO O 37. MIZOO MÍZOO 

18. MIZÓD MIZOO 38. JAJÁO JÁJAD 
I 

JÁJAD 19. JAJAD 39. MIZÓLI MÍZOO 

20. MIZÓCI ~lIzoD 40. MIZOO MÍzoD 
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Grupo (2a) 

EXPERIMENTO SOBRE LA PERCEPCIÓN DEL ACENTO 

NOMBRE ••••••••••••• ; ••••• 

¿QuÉ PALABRA ES ÉSTA? 

l. JÁJAq Ju10 

2. MÍzOD MIZ60 

3. MÍZO O MIZÓCl 

4. FilÍzOD MIZÓO 

5. Mizo D !1IZÓ U 

6. TÚDED TUDÉO 

7. MÍzOD MIZÓD 

8. MÍZOD 1UZÓO 

9.MÍzOD MIZÓO 

10.JÁJAD JAJÁD 

/ I 

11. MIZO O ~IZO O 
, I 

12. MIZO O MIZO O 

13.~iÍzo O ilIZÓO 
/ / 

14. TUDEn TUDEc::J 

15.MÍZO 11 MIZÓD 

16.MÍZO el MIZÓO 

17 .JÁJA o JAJÁD 

18.MÍZO tJ MIZÓ o 
19.JÁJA o JAJÁD 

/ 

20.I,uZO D MIZÓO 

21. TÚilED TUDEO 
/ 

22. MIZoD MIZÓO 
/ 

23. MIZOD MIZÓCJ 
/ 

24. MIZOO MIZÓq 

25. MÍZO o MIZÓ o 
26. JÁJAD JAJÁC 

27. MÍZO o MIZÓn 
I 

28. MIZO o MIZÓt::1 

29. MÍZOO MIzóD 

30. MÍZO o MlzóD 

I 

32. MIzoD MIZÓCI 

33. TyDE o TUDÉ o 
34. ~lÍZO t::J MIZÓ t:::I 

I / 

35. !/.IZoD MIZO CJ 
/ 

36.)lIz0.c1 MIZóD 

37. MÍZ0 tJ nzóD 
/ 

38.JAJAD JAJÁO 

39. MÍzo D MIZ6 o 
I . I 

40. TUDE o TUUE el 

María Jos4 SoU 

Enero 1981. 

41: MÍzob MIZÓcl 

42. MÍZOP l4Izód ,. 
43. MÍzoD MIZÓ O 

/ I 
44. TUDE O TUDE O 

I / 

45. MIZOD MIZOli 
I / 

46. JAJAO JAJAO 
I I 

47. MIZO 1I MIZO O 
I / 

48. MnoCI MIZO O 
/ I 

49. MIZOO MIZOCI 

50. JiJACI JAJÁCI 

I 

51. MIZOCI MlzóD 
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Grupo (2b) 

EXPERIMENTO SOBRE LA PERCEPCIÓN DEL ACENTO 

María Jos4 So14 

NOMBRE ••••••••••••••••••• Enero 1981. 

¿QuÉ PALABRA ÉS ÉSTA? 

I 

JÁ.TAO 21. TuDÉD 41. MIzób MÍzocl l .. JAJAD TÚD::O 
I I 

MIZÓD MÍZO t::J 42. MIZÓP MÍzod 2. MIZOD MIZOD 22. 
I I I MIzóD 

I 

3. MIZO CJ MIZOCJ 23. MIZOC] MÍZOCJ 43. MIZOD 

I I 
MIZÓO 

I I I 

4. MIZO CJ MIZOD 24. MIZOCj 44. j?tJDED TUDEO 

5.I/IIZÓD mÍzoU 25. MIzóD IIlÍzoD 45. !/lIz60 
I 

MIZOI, 

6. TUDÉd 
I 

26. JMÁO JÁJAO 
I I 

TUDEO 4ó. JAJAD JAJAD 

I I 
27. ~IIZÓ O IIlÍzo11 ~mÓ'1 

I 

7. M1ZOD MIZoD 47. MIZOD 

I I I I I 

8. MIZOD MIZOD 28. MIZO n M1z0t=J 48. MUOD MIZOO 

9. MUÓO 
/ 

29. MUÓ'O Mizo O 
I I 

MIZOD 49. MUOD MIZOCI 

I I 
30. MIZÓ[] MÍzoD JAJi'l JÚACI 10. JAJAD JAJAD 50. 

I I 
31. JAJÁO I I I 1_ 

n.MuoD !.~1ZOD JAJAI! 5l. MIZOLI M1ZoD 
I I I I 

12. lUZO O MIZOO 32. MIZO O MIZOCI 
I I 

TÚDEO 13. 1I1ZO O 1IIIZOO 33. TUDEO 

14. TUDÉD 
I 

T!JDED 34. ¡,uZÓ t:J MÍZO t::! 

15.Y.IZO II MÍz°D 35. :,!IZÓ O I _ 

M1ZOI~ 

16.MIZO 1_1 14Íz°D 36 • mzéCJ i.rrf.-zoD 

l7. JAJÁD JÁJAD 37. ¡'1I zó t::J I 

;<:IZOD 

18.:.uZÓ LI I I ! 
M1ZOO 38 • JAJA D JAJAD 

19.JAJÁ O 
I 

39.¡,u ZÓ O ! 
JAJAD bUZO O 

I 
40. j?UD~ O I 

20.~:rZO D .¡¡ZOO TiJDE LI 
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APENDICE 11 

Las tablas siguientes presentan el valor de cada 
una de las variables en todas sus posibles combinacio­
nes. La primera columna de valores corresponde al % 
de id. de CVCV para la· combinación de la izquierda. 
Las siguientes columnas representan el valor añadido 
por cada variable a estas combinaciones. 

Tabla 1. Efecto de la adición de las variables subraya­
das a vT (ésta opuesta a una variable) 

vT ++ o 
vT ++ 1 
vT ++ T 

48.5 
63.5 
21.2 

15.8 
11. 8 

15.2 

0.6 

o 

15.6 
14.4 

Tabla 2. Efecto de la adición de las variables subraya-· 
das a T (ésta opuesta a una variable) 

vT o 

T ++0 64.1 0.2 18.3 
T ++I 72.5 2.5 7.4 

++ vT 77.8 -2.2 0.3 



Experimentos sobre la percepción del acento 2i9 

Tabla 3. Efecto de la adición de las variables subraya-
das a 1 (ésta opuesta a una variable) 

vT D -
++0 44.3 . 38.1 19.4 
++ vT 36.5 39.1 19.7 
++T 27.5 -5 .• 7 16.2 

Tabla 4. Efecto de la adición de las variables subraya-o 
das a D (ésta opuesta a una variable) 

T vT 

D++ 55.7 24.2 23.1 
0++ vT 51.5 26.6 4.7 
0++ T 35.9 -0.3 -2.2 

Tabla 5. Efecto de la adición de las variables subraya-
das a la combinación T + x (opuesta a una 
variable) 

o 

+ vT ++ D 64.3 5.7 
T + vT ++ 1 75 1.2 

vT D 

T + ++ D . 82.4 -12.4 
T + ++ vT 75.6 o 
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+ o ++ 

T + o ++ vT 
79.9 
78.1 

M.J. Solé Sabater 

vT 

-3.7 
-2.5 

Tabla 6. Efecto de la adición de las variables subraya­
das a la combinación vT + x (opuesta a una 
variable) 

vT + 

vT + 

++ o 
++ 

vT + o ++ 

vT + o ++ 

63.7 
21.8 

78.2 
35.6 

T o 

6.3 
23.9 

-2.6 
10.1 

Tabla 7. Efecto de la adición de las variables subraya­
das a la combinación D + x (opuesta a una 
variable) 

o + ...... vT 
o + ...... T 

56.2 
33.7 

T vT 

19.4 
12 
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Tabla 8. Efecto de la adición de las variables subraya­
das a O (opuesta a dos variables) 

o ++ T + vT 
o ++ T + I 
o ++ vT + 

35.7 
17.6 
36.7 

vT T 

1.2 
16.2 

36.8 

Tabla 9. Efecto de la adición de las variables subraya­
das a 1 (opuesta a dos variables) 

++ T + vT 
++ T + o 
++ vT + o 

25 
20.1 
21.2 

o vT 

12.9 
6.8 

45 

Tabla 10. Efecto de la adición de las variables sub-
rayadas a vT (opuesta· a dos variables,) 

vT ++ T + o 
vT ++ T + 

vT ++ o + 

21.9 
24.4 
43.8 

5 

o T 

9.4 
19.3 
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Tabla 11. Efecto de la adición de las variables sub­
rayadas a T {opuesta a dos variables) 

o vT 

...... vT + o 64.4 1.8 

...... vT + 78.2 -5.1 
T ...... o + 66.3 -3.2 
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APENDICE III 

Análisis de la varianza de la inflexiÓn tonal (cuadro 1) 

donde 

donde 

donde 

SS 
total 

- 2 
I (x-x) 319,00 
N 

N = 160 x 8 = 1280 
~ = 0,528 

2 k (Ix)2 
SS = I x - I -- - 298,26 

w nk 

k 8 casillas 
nk = 160 
9rado& de libertad: k(n k-l) 1272 

2 2 
~ ~ -~ = 0,427 
'" n N ' 
c c 

n = 4 (número de columnas) 
c 

grados de libertad: 3 

SST = 19,05 g. de l.: 

SSvTxT = 1,254 g. de 1.: 3 

SSvr/3 
FVT = SS /1272 = 0,61 

w 

FT = 81,43** 

FvTxT = 1,79 

223 
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APENDICE IV 

Análisis de la varianza del tono, inflexión tonal, duración e 
intensidad (cuadro 2) 

ss = I (x~;)2 = 319,034 
total N 

donde 

ss 
w 

La 

2 k 
Ix - I 

2 
.I(~ 

n 

SST/ 1 

SS /1264 
w 

x 0,4725 
N = 80 x 16 

(I x) 2 
--- - 257,582 donde 

nk k = 16 casillas 
n = 80 

k 

N 

250,0** 

vT 
D 

TxvT 
TxD 
Tx l 

vTxD 
vTxI 

Dxl 

grados de libertad: k(nk-l) = 1264 

50,94 

SS 

50,94 
0,8 
5,3 
1,3 

0,48 
0,98 
0,5 

0,3 
0,0 
0,07 

donde 
n = 80 x 8 

grados de libertad: 2-1 = 1 

F 9 .ll. 

250,00** 
3,92* 

26,01** 
6,28* 

2,35 
4,81* 
2,45 

( 
1,47 
0,0 
0,34 

significatividad de las F ha resultado de compararlas con 

Fl,1264=3,8~ (6,64) por 5% y 1% respectivamente. 
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APENDICE V 

Cuadros del análisis de la varianza de las combinacio­
nes que aparecen en el cuadro 2. 

Los siguientes cuadros combinan uno a uno los 
cuatro parámetros y muestran los resultados que se de­
ducen de esta interacción. En el margen derecho del 
cuadro y debajo de él aparecen los resultados asociados 
a las variaciones de un solo parámetro sin tener en 
cuenta los otros. Los resultados están expresados en % 
de id. de mizo, cuando los parámetros favorecen la per­
cepción de mizo o mizó según se indica. 

T 
mizo miz6 

mizo %mizo 67,78 31,85 49,81 
vT 

mizó %mizo 66,61 22,78 44,69 

%mizo 67,19 27,31 

T 
mízo mizó 

mízo %mízo 70,90 36,52 53,71 
O 

mizó %mízo 63,49 18,10 40,80 

%mfzo 67,19 27,31 
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T 

mízo mizó 

mízo %mízo 68,40 32,45 50,42 

mizó %mízo 65,99 22,18 44,08 

% mízo 67,19 27,31 

O 
mízo mizó 

mízo %mízo 57,78 41,85 49,82 
vT 

mizó %mízo 49,65 39,74 44,70 

%mízo 53,71 40,80 

O 

mízo mizó 

mízo %mízo 56,20 44,65 50,42 

mizó Yo mízo 51,23 36,94 44,09 

yomízo 53,72. 40,80 

mízo mizó 

mízo %mízo 53,08 46,55 49,82 
vT 

mizó %mízo 47,78 41,61 44,70 

%mízo 50,42 44,08· 
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APENDICE VI 

Muestra de las hojas de ordenador con la informaci6n 
de la síntesis. 

Estas hojas contienen los valores utilizados para 
la síntesis de los estímulos presentados en el experi­
mento sobre la percepci6n del acento. Dichos valores 
se detallan en los apartados 2.3 y 2.4. Proveemos, co­
mo muestra, las hojas correspondientes a la combina­
ci6n 53 (cuadro 2) de la palabra mizo, ¡aja y tude. En 
ellas se pueden apreciar las cuatro variables en acci6n: 
el tono, la duraci6n y la intensidad favorecen la per­
cepci6n de CVCV, mientras la inflexi6n tonal favorece 
CVCV. 



228 M.J. Solé Sabater 

00 
'?"MON-F'-I llesal COIfI.,Clrtd 

.R k'LATT combinación 53 (cuadro 2) 
UELeOHE lO "'LTE:XC. U[RSJON 3 OCT08I:R. 1978 del estímulo mizo 

TYPE H FOR HENU 

KLATT NElIS: uSE ,wv AND IPR TO Llsr UAUE FilES AND 
PARA"ETER FILES ~E5PECTIVEL'( 

NEXT: 
F 

F'ETCH PARAH[TER NAHE-->HZ\53 
NEXT: L 
ENTER 60 CHARS ID--) 

.I·,'T[: :!3-NOV-OO SIGtt"L HAX 

GLOBAL F'ARAMETERS 
r. C/f" SW F úLT RES" GlT I'i[S r Gl.l zr,o fe Gl.' .z1~iJ h·1 FO 11:; r6 86 F' NSL F"OL 3300 o 100 J500 600\) :~:,jO 30~~() :'00 4900 100'0 250 

NSL FOL & NSL z~o F' RA[I Zf\:O SAHP RAYE: SAMP/L WE SCnL ""r- (lGL I IH':S~ HOY lISEO NO. CAS FOR COR SU Hor USED 100 100 99 10000 ~0 b~ 200 o o 
MSEe "V Ar: AH AS FO F1 F~ FJ HZ HN .>1 r.::! 1\3 A<4 AS ,'16 AH " H2 .J 

O. 12 O O o 181 200 11O\) ~l!i(j ~:¡~ o O G o o o O O 60 110 130 s. 24 o o o 181 200 1100 2150 ::;,t~o o O o o O o o 60 110 130 
l~. ]S O O O 191 200 1100 21:;0 ~:;O O O O o O O O 60 110 130 15 •. 47 o o o 181 200 1100 2150 250 o o o O o ü O o 60 110 130 
20. 59 O O O 18"1 200 1100 21:'0 250 O O o o O O O 60 110 í30 
2~. ~8 o o o 181 200 1100 21:;0 250 O o o O O o o 60 110 130 
30. 58 o o o 191 200 1100 21:;0 2:50 O. ,; O o o o o O 60 110 130 
35. 59 O O O 191 200 1100 2150 250 O o o O O o o 60 110 130 
40. 59 o o o 191 200 1100 21:50 250 o O o O O O o o 60 110 130 
45. 59 O O o 191 200 1100 2150 2~o O o o o o ü o o 60 110 130 
50. 59 O O O 191 300 2250 2700 :;!$O o 30 ~8 25 ::S 20 ~O O 90 110 110 
55. 59 O, o O 191 300 2250 2700 :'~O o 40 35 30 30 :!o 20 O 90 110 110 
60. ~9 O O O 191 300 22S0 2700 2~O o :;0 43 3:!i 35 20 20 O 90 110 110 
6!i. 58 o o '0 191 300 2250 2700 :!50 o 60 SO 40 40 20 20 O 90 110 110 
70. 59 O O O 191 JOO 2250 ~700 2S0 o 60 ::;0 40 40 20 20 O '0 110 110 
75'. 59 O o O 191 300 2250 2700 250 o 60 :;0 40 40 20 20 O 90 110 110 
90. 58 o o o 181 300 2250 2700 2::;0 .0 60 50 40 40 :!o 20 o '0 110 110 
9S. 59 O O O 191 300 2250 :!700 2'50 o 60 '50 ..O 40 20 20 O 90 110 110 
90. 58 o O o 18! JOO 2250 2700 2::;0 o ÚO 50 .0 40- 20 20 O 90 110 110 
'5. 58 o o o 191 3-00 2250 2700 -250 o 60 SO 40 40 ~o 20 o YO 110 11Q 

100. S. o O O 191 300 2250 2700 250 O 60 50 'lO 40 20 20 " '0 110 110 
105. 59 o o o 191 300 2250 2700 250 o 60 SO 40 40 20 20 o '0 110 110 
110. 59 o o O 191 300 2250 :noo ~50 o 60 SO .0 "O 20 20 O '0 110 110 
115. 59 o o O 191 300 22:;0 2700 2:50 O 60 50 40 .tIO 20 20 O 90 110 110 
120.··58 ~ O· o -191 lOO 2250 2700' 250 o 60 50 'lO 40 20 20 o '0 110 110 
125. 59 o o O 191 300 22:50 2700 2:;0 o 60 50 40 40 :!O 20 O 90 110 110 
110. 58 o o o 191 lOO 22:i0 2700 2~0 ° 60 50 'lO 40 20 20 o '0 110 110 
-13:5r 58 O O O 191 JOO 2250 2700 250 o 60 50 40 40 20 20 o '0 110 110 
140. 59 o O o 191 300 22~0 2700 2:50 o ""o :;0 40 40 20 20 O 90 110 110 
145. 58 O O o 181 ·290 2219 2700 250 o 58 46 39 39 18 IR o '0 110 -110 110_IS o o O 191 280 2lB8 2700 2'50 o ~".i "'3 J5 35 lO 15 , 

'0 110 110 155. 58 O O O 181 270 2156 2700 250 O 53 39 3.:\ 3J lJ 13 O 90 110 110 
160. 44 o o o 181 260 2113 2700 2:;0 o '0 35 JO 30 10 10 o '0 110 110 165. ·29 7 o O 179 297 1715 2493 2'150 o JJ 23 20 20 8 8 19 1.3 11J 1<0 170. 15 14 o O 176 JIJ .4JIl 2287 250 O 17 12 10 lO 5 '5 JB 197 117 170 
175. o 21 O O 174 340 1100 20BO 2'0 o O o O O J 3 "' 250 120 200 -180 •. 029 O O 171 340- 1100 20fW 250 o o· O O O o O 57 250 120 200 185. O J6 O O 16' 340 1100 20BO 2:;0 O o o o o O 057 250 120 200 
190. O 43 o o 167 J40 1100 20BO 2:50 O O O O O o o !i7 2!iO 120 200 ·S95. O-~J o O 164 340 1100 2080 250 o o o o o o 057 250 120 200 200. o 43 o O 162 340 1100 2080 250 o o o o O o o :57 2:50 120 200 205. 043 O o 160 340 -1100 20BO 250 O O O o o O O 57 250 120 200 ·210.· on o o ·&57 340 1100 20aO ·250 O o o o O· o o 57 250 120 200 215. O 43 O O 155 340 1100 2090 250 O O O ·0 O O o 57 250 120 200 220. O SO o O 152 340 1100 2010 250 O o o o O o o 57 250 120 200 225. 0-44 O O 150 . 340 11 00 ·2010. 250 O O o o o o o 57 250 120 200 2JO. O 3' O O 149 J40 1100 20Bo 250 O O O O o O o 57 250 120 200 235. 033 o o 145 J40 1100 2080 2:50 O o o .0 o O o :51 250 120 200 240. 828 O O 14J· 341 lUI 2150 250 O 9 7 6 ~ ·1 1 49 223 119 185 245. 16 22 o o 141 343 1229 2220 :!SO O 17 13 11 10 J 3 39 197 117 170 250. 24 17 O o 118 344 1294 2290 250 025 20 17 15 6 • 2. 170 115 155 255.- 32-11 o o 1J6 345 1359 2360 250 O 33 2. 22 20 7 7 19 I.J IIJ 140 260. 40 6 o o IlJ 347 1423 2430 250 i 42 3J 28 25 • • 10 117 112 125 265. 4B o O O 131 341 14B9 2500 2'50 o !'.i0 39 JJ 30 10 10 o '0 110 110 270r 48 o O o 134 394 13B8 2443 250 O 53 J9 3J 3J 13 13 o _ 90 110 110 27:1. 48 O o O 116 402 1300 2414 250 o 54 41 34 34 14 14 O '0 110 110 280. 48 O O o 139 420 1213 23B6 250 O 56 4 .. 36 36 '16 16 o '0 110 110 285. 41 o O o '142 4J, 1125 2357 250 o 57 46 37 J7 17 17 o '0 110 110 2'0. 48 O O O 145 4S7 1038 2329 2:50 o 59 49 39 J9 19 19 O '0 110 110 
2'5. 41 O O O 147 475 9:50 2300 2:;0 o 60 50 40 40 20 20 o 90 110 110 300.- 4. o o o 150 475 '50 2300 250 o 60 So 40 40 20 20 o '0 110 110 305. 49 O o O 153 475 950 2300 2:50 o 60 SO 40 40 20 20 O 90 110 110 310. 48 o o O 156. 475 "O 2300 250 o 6Q :10 4" 40 20 20 o '0 110 110 315. 41 o o O 158 475 '50 2300 250 o 60 :10 40 40 20 20 O '0 uo 110 320. 49 O o O 161 .75 950 2300 2:50 o 60 50 40 40 20 20 O '0 110 110 325.48 o o o 15. 475 950 2300 Zeto o 60 50 40 40 20 20 o '0 110 110 330.· 49 o O O 156 475 Y50 2300 250 o 60 50 40 40 20 20 O 90 110 110 335. 48 o o o 154 475 '50 2300 2:50 o 60 50 40 40 20 20 O 90 110 110 340. 48 o o O 151 .75 950 2300 250 O 60 :;0 40 40 20 20 o '0 HO 110 345. 41 . o O O 149 475 950 2300 250 o 60 50 40 40 20 20 O 90 110, 110 3SO. 48 o O O 146 475 950 2JOO 250 o 60 50 40 40 20 20 o '0 110 110 355. .2 O O O 14. 475 950 2300 2:10 O 60 So 40 40 20 20 O 90 110 110 360. ·-JiS o o O 141 475 9:10 2300 250 O 60 So 40 40 .20 20 O 90 110 110 365. 2' o o O 139 475 "O 2300 250 O 50 43 35 35 20 20 o '0 110 110 370. 23 O O o IJ6 47~ 950 2300 250 O .0 3' JO 30 20 20 O 90 110 110 375.- 16 ~ o o IJ4 475 9'0 2300 ":10 o 30 29 25 25 20 '"O O <O 110 110 NEXTJIO. 10 O O O 131 47~ 9:;0 ?:WO -'~;I\ o ~() :~n ?() ~(' ~(l "O " ." 110 
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, 
~[TCH PARA"ETER NAHE:--)FF~J 
.¡E:XT: l. 

combinación 53 (cuadro 2) 
del estímulo jaja 

~HTER 60 CHARS ID--> 

GLOBAL F'4RAHETERS 
F 4 C/P sw F GL TRES 8 GL TRES F GL T ZRQ 8 GL T ZRQ 

3300 o o 100 1 :sao 6000 
•• 
:250 

DATE: 26-NOY-60 

. FS 
38S0 

.5 
200 

SIGNAL I1AX 

F' 
49~O 

8. 
1000 

NSl POl & NSl ZRQ F RAD ZRO SAI1P RAfE SAHP/LINE .SCAL AH"" BGlT RES2 NOT USED NO. CAS FOR COk SrJ NQT US[[. 
100 100 99 10000 SO 60 200 o 

HSEC AV AF AH AS FO 
O. o JO o o 181 
S. o 38 o o 181 

10. o 042 o o 181. 
1~. o -4] o o 18. 
20. o 4:; o o 191 
25. o 50 o o 181 
JO. o 55 o o 181 
3!i. o 60 o o 191 
40. 6 54 o o 1 B 1 
.. S. 13 48 o o 181 
50. 19 42 o o 181 
ss. 26 36 o o lBl 
60. 32 30 o o 181 
65. JV 2.. o o 181 
70. 4S 6 o o 181 
7S. 52 o o o 181 
80. 58 o o o 1 B 1 
as. 58 o o o 181 
90. 58 o o o 181 

100. 58 o o o 181 
105. S8 o o o 181 
110. ~8 o o- O· - ·181 
11S.:58 o o o 181 
120.:5i8 o o o 181 
125. S8 o o o 181 
130.:5i8 o o o 181 
135. 5S o o o 181 
140. ~B o o o 181 
145. 58 o o o 181 
150. 58 o o o 181 
155. 58 o o o 181 
160. 58 o o o 181 
16:S. ss o .0 o 181 
170. 4' o o o 181 
17S. 35 o o o 181 
1BO. 23 20 'o o 18.1 
18:5. 12 24 o o 181 
190. o 29 o o 176 
19:5. o 33 o o 171 

. 2"". '" 38 o o 166 
"205. o 42 o o 1" 
210. o 47 o o 1:56 
215. o 51 o o 151 
220. 0:56 o o 146 
225. o 60 o o 141 
230. o 54 o o 136 
235. o 48 o o 131 
240. 5 42 o 131 
245. 11 36 o 131 
250. 16 JO o 131 
255. 21 24 o 133 
260. 27 18 o o 136 
265. 32 12 o .0 138 
270. 37 6 o o 140 
275. 43 o o o 143 
280. 48 o o o 145 
285. 48 o o o 147 
290. 48 o o o 149 
29:5i. 48 o o o 152 
300. 48 o o o 154 
305. 48 o O o 156 
310. 48 o o o 159 
315. 48 o o o 161 
320.48·0 o o 159· 
325. 48 o o o 156 
330. 48 o o o 154 
J3S. 48 o o o 152· 
340. 48 o o o 149 
34:5. 48 o o o 147 
350. 48 o o o 145 
355. 48 o o o 1-43 
360. 48 o o o 1-40 
365. 39 o o o 138 
370. 30 o o o 136 
375. 21 o o o lJJ 

XTJBO. 12 o o o 111 

F 1 F2 F3 NZ AN A-1 A2 Al A4 AS A6 AB 81 B2 B3 
340 1100 2090 :!SO o o o o o o o ~7 250 120 200 
340 1100 2080 2:50 o o o o o o 57 2:50 120 :!OO 
340 1100 2000 250 o o o o o 0::i7 250 120 200 
340 1100 2080 2:;0 o o o o 0::;7 2::;0 120 200 
340 1100 2080 250 O. o o 0::;7 250 120 200 
340 1100 2090 250 o o o 0::;7 2'50 120 200 
3040 1100 2080 250 o o o o o 0::;7 250 120 200 
340 1100 2090 250 o o o o o 0::;7 250 120 200 
381 1130 2132 2:50 o o o o 0:57 234 119 197 
422 1160 21S" 250 o o o o o o 57 218 119 194 
463 11liO 2236 2::;0 o o o o 0::;7 202 i17 191 
504 1220 2288 250 o o o o o 57 186 116 188 
545 1250 23"0 2~0 o 20 20 :20 :!o :!o 20 57 170 115 185 
586 1280 2392 250 30 28 25 25 20 20 :'7 154 114 182 
709 1370 2548 250 60 50 40 40 20 20 ~7 106 111 173 
750 1400 2600 250 o 60 ::;0 40 40 20 20 ~7 90 110 170 
750 1400 2600 "250 o 60 50 40 .. O 20 20 o 90 110 110 
7~0 1-400 2600 2'50 o 60 SO 040 "O 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 o MI !'iO 40 .00 20 20 o 90 UO 110 
750 1400 2600 250 o 60 SO 40 .. O 20 20 o 90 110 110 
7$0 1400 2600 250 O 60 SO 40 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 50 "O 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 ~o 40 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 50 40 40 20 20 o 90 110 Ha 
150 1400 2600 250 O 60 SO 40 40 20 20 o 90 110 110 
750 !<too 2600 250 O 60 50 40 .. O 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 50 40 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 50 40 40 20 20 O 90 110 110 
7'.50 1400 2600 250 O 60 50 40 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 _ o 60 50 40 40 20 20 o 90 110 110 
150 1400 2600 250 o 60 50 40 40 20 20 o 90 110 110 
7'.50 14'00 2600 250 o 60 50 40 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 O 60 50 "O 40 20 20 o 90 110 110 
70 .. 13672542250 50"3 35 35 20 20 110 111 121 
659 1333 2484 250 40 35 JO 30 20 20 130 113 133 
613 lJOO 2427 250 JO 28 2~ 25 20 20 19 150 1'" 14 .. 
568 1267 2369 250 20 20 20 20 :!o :'0 !C t;"O 11 S 1:;5 
522 1233 2311 250 O o 11 o '.J a ',; 2~0 120 200 
477 1200 2253 250 e o o o (¡ o o : .. ;; 250 120 200 
431 1167 219ci ;;::;0 \) v C. oJ .J 0- -C-~,. :'3"-:-:::-1i 2"OJ 
386 1133 2138 2'50 O O o o o o o 57 2:'0 120 200 
340 1100 2080 250 o O o o o o 0::::;7 2'50 120 200 
340 1100 2080 250 O O o o o 0;:j7 250 120 200 
340 1100 2080 250 o o o O o o 57 250 1::!0 200 
340 1100 2090 250 o o o O o o o 57 250 120 200 
340 1100 20S0 250 o o o o o o O::; 7 250 120 200 
340 1100 2080 250 O o o o 0:;7 250 120 200 
391 113921045250 o O o o 057 :'30 119 189 
44311752210250· o O o o o o 0::;7210118 179 
494 1213 2275 2~0 o 20 20 20 20 20 20 ~7 190 116 166 
545 12:50 2340 2~0 o 30 29 2~ 25 20 20 57 170 115 1S:~ 

596 1289 2405 2S0 o 40 35 30 JO 20 2b 57 150 114 1044 
648 1325 2470 250 o SO 043 JS 35 20 20 :n 130 113 133 
699 1363 2535 250 0605040402020::;7 110 111 121 
750 1400 2600 250 O 60 50 40 "O 20 20 O 90 110 110 
750 1400 2600 2$0 o 60 SO 40 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 SO 40 40 20 20 90 110 110 
750 1400 2600 250 O 60 SO. 40 40 20 20 90 110 110 
750 1400 2600 2:50 O 60 50 40 40 20 20. 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 50 40 40 20 20 90 110 110 
7'50 1400 2600 250 O 60 50 <10 40 20 20 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 50 40 40 20 20 90 110 110 
7:50 1400 2600 250 O 60 SO 40 40 20 20 "'90 110 110 
7:50 1400 260.0 250 O 60 50 40 40 20 20 O 90 110 110 
7'50 1400 2600 250 o 60 50 40 .. O 20 20 O 90 110 110 
750 1400 2600 250 o 60 50 40 40 20 20 O 90 110 110 
750 1400 2600 250 O 60 SO 40 40 20 20 90 110 110 
7'50 1400 2600 2:50 o 60 50 40 40 20 20 90 110 110 
750 1400 2600 250 O 60 50 .. o 40 20 20 o 90 110 110 
7!S0 1400 2600 250 O lIO SO 40 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 O 60 50 40' 40 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 O 60 50 40 40 20 20 O 90 110 110 
7!S0 1400 2600 250 o 50 43 35 35 20 20 O 90 110 110 
7S0 1400 2600 ·250 O 40 3:5 30 30 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 250 o JO 28 25 25 20 20 o 90 110 110 
750 1400 2600 2OS0 02020.20202020 o 90110110 

F NSl POl 
25. 
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GLOBAL f'A~A"ETER5 
':4 C/P 5101 F' GlT RES ti (iLT RES f GLT ZRO Er GLT ZRQ 94 

3300 O O· 100 l:iOO . 6000 250 

[lATE: ~a-NOv-60 

" 3950 " 200 

M.J. Solé Sabater 

SIONAL f'lAX '!' 

•• loao 
F NSL POL 

25. 

9 NSL F'OL 9 WR n:o F' RA[I ZRQ SAMP !\"ATE SAMP/LJNE SCAL AMP ilGLT RES2 MOl USED NO. CAS FOro: COR SIoI t-I01 US[D 
100 100 99 10000 50 60 200 O 'S 1 O 

115EC AV AF' AH AS r. f1 " n NZ AH Al A~ Al A~ A!O Al> AB ., .2 " · · • • 101 , .. 17&0 2250 200 O O O O O O · O 300 250 300 
5. O O O O lO' , .. 1790 22!.O 250 O O O O O O O 300 250 , .. ... • • O O ••• '00 17eo 22:50 2:50 O • O • • O O 300 250 J.Oo 

15. • · • lO' '00 1790 2250 2S0 • O O O O O O 300 250 300 

combinación 53 (cuadro 20. O • O lO' '00 1'80 2250 250 O • O O O O o 300 2:;0 'O. 
25. • O • .. , '00 1780 :!250 250 O · O • O o lOO 250 300 , .. O · • • lO' , .. 1780 2250 250 O • O • · o 300 250 300 del estímulo tude JO. · • · • ... , .. 1790 2250 250 • O O O O o 300 250 300 ... • · • • ••• , .. 1780 22'0 25. · O . O O o 300 250 300 
45, · • O O ••• '00 1780 2250 250 o O O o 300 250 300 
50. O • O O lO' '.0 17aO 2250 2'50 O O O 0-300 250 J.O 
55. O • • • ••• '00 1780 nso 250 O • · · • o 300 250 300 
.0. • O • • ••• '.0 1780 2250 250 O O O · o 300 250 300 
65. • O O • lO. '00 1780 2250 250 O O O O o 300 250 JOO , .. O • • O ••• '00 1780 2250 250 O · O · O o 300 2:;¡0 '00 ,.. O • O • lO. 'O. 1790 2250 2:;0 O • • O O o 300 250 '00 ... • O O O ... '00 l1eo n:so :'50 O O O O o 300 250 300 ... • O O • lB. 'O. 1790 2250 250 O · • · o 300 250 JOO ... O • • • '81 '00 1780 2250 250 O O • O o 300 2:;0 300 ... O O O • 18. '.0 1790 22:;0 250 O O • • o 300 250 300 

100. • • O O 18' , .. 1790 22:;0 250 O • O O o 300 '!lO 300 
105. O • • · '81 JO. 1780 2250 25. O • O O o 300 250 300 110. • O • • ,., JOO 1780 2250 250 • O • O o 300 250 'O. US. • O • O 181 JOO 1780 2250 2:;0 O O O O • • 300 :!:SO 300 
120. O • O O lO' J •• 11S0 2250 2'50 • • O O O O o 300 2'50 300 
12:5. • J5 • • ... J.O 17S0 2250 250 O O 53 .u -45 -45 o 300 2:50 300 
130. O" •• • 18' '00 1715 2250 250 • J 53 .u -45 -45 o 300 250 300 
135. ." .. • lO' 'O. 16-49 2250 250 • • , 53 ~3 -45 ~5 -o 300 250 300 140. . " lO O , .. '00 15S~ 2250 250 O '2 10 53 ~J ~5 ~5 .o 300 250 300 
1"5. o l5 2-4 -. 18' '.0 1::;19 2250 ;':;0 O U 13 53 ., " 

., o 300 ~:so 300 
150. o 31- 29 --o lO. '00 I~S3 2250 250 

• 20 
17 53 ., 4S 45 o 300 250 300 

155. o 26 33 • ••• '00 138& 2250 250 O ,. 20 " ., ., .5 o 300 :Z50 300 
160. o :Z2 ]8 • '81 '00 13;'] 22:;0 2:;0 O 28 ;!3 :;J ., ., .. o lOO 250 lOO 
165. O 18 ]8 o .81 '00 1257 2250 250 O J2 27 53 ., ., .. o 300 250 300 
170. • 13 38 • lO' '00 1192 2250 250 · J6 JO :;:3 ., ., " o 300 250 300 
175. • · ,. • lB. 'O. 1127 2250 250 O 40 lJ 53 " 45 45 o 300 250 'O. - "0...---6--4-18· ·0· lO. '00 1061 2250 250 · .. 37 53 ., .. .. Q. 300· 250 300 
185. O O ,. o , .. '00 996 2250 ~:;o O '8 40 :;J " 4~ 4~ O 300 '50 300 
UtO. O O ,. O •• 1 '00 ." 2250 2~0 O ~;! 1J ~3 <J " 45 o 300 ::!50 JO • 195. 5. O 32 • lO' 'O. 86~ n:.o 2:;0 o :.'6 47 :...s <J ., ., O 265 227 268 
200. ~.--o 25 -·0 :: 181 '00 800 2250 2:;0 O 60 50 :;3 ., 45 45 o 230 203 2" 205. 5. o ,. O , .. JOO 800 22:;0 2:;0 o 60 50 53 4J 4:; .. O '.5 180 :!05 
210. 5. • " • lB. '00 800 2250 2:;0 O 60 50 '3 U ., .. O •• 0 15' .73 
215. 5. O • O 181 '00 .00 2250 2:;0 o 60 50 53 ., 4:; 45 • 125 '" 142 
220. 5. O • • 18. 3.0 800 2250 250 O 60 :50 " " .. .. O .. 110 110 
225. 51---4--0 -·0·--181 '.0 900 2250 250 o 60 50 53 " 45 45 O .0 110 110 
2]0. •• o o • lB • '00 800 2250 250 o 60 50 53 ., 45 -45 O .0 110 110 
2]', 5. o o o lB. J.O eoo 22'0 250 o 60 ~O 4O 40 20 20 O .. 110 110 
240. 51 -o-··o--o~ 181 30. 800 2250 250 o 60 50 40 -40 20 20 O .0 110 110 
2d. •• • • • lB. , .. 900 2250 250 O 60 50 40 40 20 20 O .0 110 110 
250. 5. o o • IBI 'O. aoo 2250 250 o 60 50 "O 40 20 2(') • •• 110 110 
255. 58 o 0- o lB. 300 aoo :Z250 250 o 60 50 40 40 20 20 O •• 110 110 
260. 5. • O O. 181 '.0 800 2250 250 O 60 ::;0 40 40 20 20 O .0 110 110 
265. 5. O o • 181 'O. BOO 2250 250 o 60 '0 4O 40 20 20 O .. 11. 110 
270. 50 O • O lO. lO. BOO 2250 2'0 o 60 :;0 40 ~o 20 20 • 90 110 110 275. 5. O o O lB. J •• 900 2250 250 O 60 ::;0 40 4O 20 20 O 90· 110 110 
280. 5. O O • 181 '00 800 2250 250 O 60 :;0 ~o 40 20 20 O .0 110 110 
21:5. 50 . O • O lB. 30. 800 2250 2:;0 O 60 50 40 40 20 20 O .0 110 110 290. •• • O O lB. 300 800 2250 250 O 60 '0 '0 40 ::!O 20 • •• 11. 11 • 
295. 5. O • O lB. '.0 BOO 2250 250 o 60 :;0 40 40 20 20 O •• 11. 110 300. 5. • · • ... , .. .00 2250 250 o 60 50 40 40 20 20 • .0 .10 110 
30'. 5. • • • lB. 300 BOO 2::150 2:;0 o 60 :';0 10 40 20 20 O .0 l'. 11. 
310. 5. O • O ... '03 S63 22S4 2:;0 O 53 .. 35 35 •• 20 , .0. .0. .2. 
]15. 58 O • o ·181 '05 92:5 2318 250 O 45 39 JO 30 l' 20 • 11. 10::'i ", ]20., 58 • • O lO. 'O. 998 235t 250 O ,. 31 25 25 " ,. • ." '0' ... ]25, •• • .. O lB. 31. lOSO ~315 250 O 30 2' 20 20 .0 20 10 14' .00 1::;5 
:1]0. .. • • O ". ,,, 1113 2419 250 O 2J .. 15-15 

• 20 " 159 .. ... 
335. , • • O '76 315 1115 2453 250 O .. 13 lO .0 '5 :!O .. '" •• ". 340. 2 O O • 17' 31. 1238 2-4S6 250 O • · • 5 , 2. •• ••• ., ••• ]45, .4 .• 0_0-_0 .71 '20 1]00 2520 250 O O • O o 20 20 200 90 200 ]50. , O O • ... '20 1300 2520 250 O O O O O ::!O 20 200 90 200 
]:5'. • O O O .. , '20 1300 :Z520 250 O O O o 20 20 200 90 200 ]60. .0 0·.0 • U. '20 1300 2520 250 O • • O 20 20 200 .0 200 ]6:1. '2 • • O U2 320 1300 2520 250 O O O o 20 20 200 90 200 
]70. " • O O UO 320 1300 2520 2:;0 O O • O 20 20 200 90 200 ]75. .. O· .0 O 157 '20 1300 2520 2:;0 · O • O 20 20 200 90 200 380. .. • O • 155 320 1300 2520 250 O O o O 20 20 200 90 200 
385. l. • O • 152 l20 1300- 2520 250 • O • o 20 20 200 90 200 
390. 20 

• . O 
O 150 J20 IJOO 2:;20 2'0 O O • o 20 20 200 90 200 

395. 23 O • O ... '20 1300 2520 250 O O O o 20 20 200 90 200 
400. l< • O • .<5 '20 1300 25:Z0 2::;0 O · O o 20 20 200 .0 20. 405. 2. O O O ." 320 1300 :!520 2:;0 O • · O • o 20 20 200 90 200 -410. 2. • O O 14. 320 1300 2520 250 O O O O O O 20 20 200 "O 200 
-415. " • O O ". l2. 1100 2520 250 O O O O · O 20 20 200 90 200 
420. ,. O _ O O ". J20 1300 2520 2:;0 O O O O O o 20 20 200 90 200 
42'. 35 O O • "3 320 1300 2:;20 250 O O O O o 20 20 200 .0 200 
-4:S0. 30 • O O 13. 320 1300 2520 250 O O O O o 20 20 200 90 200 
U5. .. 0 .• 0 O '31 ". 13Bl 2518 :z~o O • • o o J 20 lO ... 93 ... 440. 42 O • O .31 ". 1463 2515 2'0 O 15 " '0 .. 5 20 15 ." •• ". 4-4'. ., O O • '" ". 154-4 2513 250 O 23 .. 15 15 

• 20 " 15. .. ... 
'50. .. O O • " . , .. 162l:O 2510 2'0 030252020 10 20 10 ''5 100 ... 
4~5. .. O O • .,. .. , 1706 2508 250 • JO JI :!5 25 13 :ZO • '" '0' ... 460 • •• • • O ". .,. 1788 2505 250 o 45 J8 JO 30 15 :ZO • 11. .05 ." -4.5. .. • • O " . .,. 1869 2:;03 250 o 53 44 JS 3~ 18 20 , .0. .0. '2' 470 • •• O • O 142 ". 1950 2500 250 o 60 50 -40 40 20 20 O •• 11. 11. 
-475 • •• • O O 145 "5 1950 2500 250 O 60 50 -40 40 20 20 • •• 110 110 
410 • .. ·0'-0 • 14' .,. 1950 2500 :Z50 O 60 50 '0 .0 20 20 O .0 110 110 485 • •• O O O 150 ." 1950 2500 250 O 60 50 -40 40 20 20 · •• 110 110 490. •• • • o 15l ." 1950 2500 2'50 o 60 50 40 40 20 20 • •• 110 110 
495 • •• ·0··0--0 15' ." 19'50 2500 250 o 60 50 40 -40 20 20 O .. 11. 110 500. .. • • O 15. ." 1950 2500 250 o 60 50 40 40 20 20 O .0 110 11. 
505. .. • O • u. . " 195j) 2500 250 o 60 50 40 40 ~O :!O O •• 11 • 110 
510 • •• O o ·0 15. ." 1950 2500 250 o 60 50 40 40 20 20 O .0 110 110 :515 • •• O o • 15. ." 1950 2500 250 O 60 50 40 40 ::0 20 O .0 110 110 520 • •• o O • ... "5 1950 ~500 ·250 o 60 50 40 40 20 20 O .0 110 110 525. .. • O O·, 1:51 ." 1950 2500 2:;0 O 60 SO 40 -40 :0 20 O ·90 110 110 530. '0 O· • O 14. ." ''1'0 2500 250 o 60 50 40 40 20 :!o O .0 110 110 5]5. 35 O • • ... ". 1950 2500 .;>50 o 60 :;0 40 -40 20 20 O .0 110 110 
5"0. " O O • '44 ." 1950 2500 250 o 60 50 -40 40 20 20 • .0 110 110 5-45. 2' • O • "1 "5 1950 2500 250 o 60 50 '0 40 ~o 20 O 90 110 110 550. 23 o O • ". ." 1950 2500 250 o 60 50 40 40 20 20 O •• 110 110 555. •• O O • 13' ." 1950 ;Z500 250 o 60 'O .. 40 20 20 O .0 110 110 
560. 14. • O O ". .,. 1950 2500 250 O 60 50 '0 40 20 20 O .0 110 11. N[XTU5. ,. O O O '31 ." 1950 2500 250' o 60 !.Oo 40 40 2(1 20 O .0 110 110 

2) 
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NOTAS 

( 1) Para una relación de las investigaciones sobre la na­
turaleza del acento véase A. Quilis (1981) y 
l. Lehiste (1970). 

(2) Para simplificar la composición tipográfica y evitar 
molestias al lector, se ha prescindido en la mayoria 
de los casos de referencias bibliográficas a pie de 
página. Las citas y referencias quedan incrustadas 
en el texto; los libros y articulos se denotan por el 
apellido del autor, la fecha y, cuando es convenien­
te, las páginas. Como al final del estudio hay una 
lista de referencias, esta convención resulta siem­
pre univoca. 

(3) Ladefoged y Broadbent (1956) demostraron que la 
información lingüistica que transmite una vocal no 
depende de los valores absolutos de sus frecuencias 
de formantes sino de la relación entre la frecuencia 
de formantes de la vocal en cuestión y la frecuen­
cia de formantes de otras vocales pronunciadas por 
el mismo hablante. 

(4) Para esta cuestión véase Fry (1958: 128-129), s. Jo­
nes (1932: 74-75), Liberman (1957) y Fry (1966). 

(5) Esto significa hipotetizar que la probabilidad de que 
el hablante entienda CVCV en lugar de CVCV es 
una función matemática o formal de las variables 
que se juzgan pertinentes: P = f(T,D,I. .. ), lo que sig­
ni fica que los valores del tono (T), la duración (O) 
y la intensidad (1) determinan el valor de P, si~ndo 
P la probabilidad de que el hablante entienda CVCV 
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en lugar de CVCV. Por ejemplo, P = 4T2 + 25D + 
+ 12I, donde substituyendo unos valores de T, O e 
1 obtendríamgs un valor de P. La forma de la fun­
ción (P = 0:1"' + yO n + o 1 P ) la imponemos nosotros 
priori y los datos permiten la estimación de sus coe­
ficientes (esto es, los números del ejemplo anterior: 
o: = 4, a = 2, y= 25, n= 1, 0= 12, P = 1). 

(6) Los valores concretos de estos parámetros y todas 
las considéraciones experimentales no han sido in­
cluidas aquí para ahorrar espacio. Todos estos datos 
se especifican en el experimento general que descri"': 
biremos en 2.4. 

(7) Los valores de las vocales acentuadas e inacentua­
das en castellano según Oelattre (1969) son los si-
guientes: 

acentuadas inacentuadas 
i - formante 2 ..... 2.250 2.200 

formante 1 ..... 300 300 

e - · .............. 1.950 1.800 
475 475 

a - · ............. 1.400 1.350 
750 650 

o - · ............. 950 1.000 
475 475 

u - •••••••••••••• 800 800 
300 300 

(8) Se ha de considerar que el porcentaje de identifica­
ción más alto que se ha conseguido es un 87,5% 
(combinación 60, cuadro 2), por lo que este porcen­
taje se considerará como el límite máximo de reco­
nocimiento. Complementariamente, el 12,5% ha sido 
el porcentaje menor obtenido, por lo que lo conside-
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raremos el limite rnlmmo. (Estos resultados se consi­
deran dejando de lado la combinación 44, que como 
muestra el cuadro 2 ha llegado a un 91,2% de id. 
de mizó, ya que éste se trata de un caso extraño 
debido seguramente a un efecto de orden pues apa­
rece tras la combinación 41, que es una de las más 
fuertes en la identificación de mízo). El hecho de 
no conseguir un 100% de reconocimiento se debe a 
factores estadísticos y de síntesis inherentes y com­
pletamente normales en un experimento de estas ca­
racterísticas. 

(9) El hecho de que la intensidad o amplitud de las on­
das sonoras resulte tener tan poca importancia ha 
de interpretarse solamente a nivel perceptivo y no 
a nivel de producción. Ahora bien, la intensidad pue­
de tener una importancia perceptual indirecta que 
se evidencia en el tono, tal como me ha hecho ob­
servar el Dr. Martínez Celdrán. La intensidad viene 
dada articulatoriamente por la fuerza o energía de 
la presión subglótica del aire expirado. Cuando la 
presión subglótica es mayor, aumenta la tensión arti­
culatoria de las cuerdas vocales, lo que produce una 
elevación tonal. S.· Gili Gaya (1975: 53) lo expresa 
de la siguiente manera: "Las cuerdas vocales se ten­
san o destensan para cada sonido a causa de las 
contracciones y relajaciones de los músculos inseri­
dos en los cartílagos laríngeos. A mayor tensión co­
rresponden notas más agudas. Los fisiólogos dan a 
la tensión así producida el nombre de activa. Junto 
a ésta hay una tensión pasiva, debida a la presión 
con que el aire espirado pasa por la laringe: si ésta 
es grande, su impulso estira las cuerdas vocales y 
las hace vibrar más deprisa, aunque no se modifique 
la tensión activa producida en ellas por los múscu­
los laríngeos. La tensión pasiva obedece, por tanto, 
a la energía espiratoria". 
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De esta manera, se pone en evidencia el papel de 
la intensidad en la producción del tono, y también 
la relación entre los dos factores en el acento, re­
lación observada por muchos lingüistas tal y corno 
hemos visto en la introducción. 

(10) Las investigaciones que han obtenido este resulta­
do son: W. ]assem (1959) para el polaco; O.B. Fry 
(1958) para el inglés; H. Mol y ~.M. Uhlenbeck 
(1956); Katwijk (1972); D. L. Bolinger (1958); l. Le­
histe y G.E. Peterson (1959); P. Liberman (1960); 
]. Morton y W. ]assem (1965); P. Strevens (1958); 
A. Rigault (1961) para el francés; Avram (1967) pa­
ra el rumano; B. Malmberg (1955, 1956, 1962) Y 
Westin, Buddenhagen y Obrecht (1966) para el sue­
co, y Finftoft (1965) para el noruego del este. 
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